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AL ILMO. SEÑOR DR. D. SANTIAGO PALACIOS Y 
CABELLO, PRELADO DOMÉSTICO DE SU SANTIDAD, 
DEAN DE LA S. I . CATEDRAL DE CALAHORRA Y 
DIGNÍSIMO VICARIO CAPITULAR DE LA DIÓCESIS 
(S , V . ) ETC., ETC. 

Cuando comencé l a t r aducc ión de las conside­
raciones á l a L e t a n í a Lauretana, sent í l a gran 
necesidad de ponerlas hajo la pro tecc ión de una 
persona respetable que les diese el prestigio de que 
la m í a ca rec í a . Y quién mejor que V. 8. I f Pre­
lado lleno de virtudes y de méri tos , p o d í a no ser 
el nombre de V. S. I . el p r imero que se ofreció á 
m i memoria?- E r a posible por otra par te no re­
cordar los favores que V. S. I . me ha dispensado, 
para no desear que d este humilde é insignificante 
trabajo, aumentado con una p r e p a r a c i ó n p a r a re­
cibir los Sacramentos de Penitencia y Comunión 
y modo de o i r la Santa Misa, se uniese el nombre 
de F. 5 . 1 . que con tanto acierto y s a b i d u r í a rige 
los destinos de esta Diócesis? 

Bien sé que, literariamente considerada, es tan 



pobre este trabajo que tengo el honor de ofrecer á 
V. S. I . j como cortos son mis talentos; pero si 7©-
noble de las intenciones a ñ a d e algún méri to á las 
obras de los hombres, ya puede V. S. I . admi t i r lo 
como digno, pues es hijo de nobles deseos, de ser 
ú t i l á los d e m á s y de contr ibuir siquiera sea con 
un insignificante grano de arena á dar á conocer 
á M a r í a S a n t í s i m a . 

S í r v a s e pues V. S. I . aceptar este humilde t ra­
bajo, no como fruto de m i talento, sino como na­
cido de un corazón lleno de nobles deseos y de 
gra t i tud á S. S. I . y con ésto se c r ee rá m á s que 
recompensado. 

EL TRADUCTOR. 



A L QUB L E Y K R R 

La Leíaníci de Ja Ifeína de Jos Jín-
geJes se reza por iodos Jos crJsJJanos sin 
saber Jas más de Jas veces n i Jo que di­
cen, n i Jos JPfisierios que esas breoes pa-
Jabras encierran: Ja faifa, pues, de una 
obra que Jnsíruya á Jos JieJes en fan Jm-
porfaníe jnaJeria e s de suma necesidad. 

Bien persuadido esíoy de que sobre es-
fe asunfo se Jia escriío mucJio, obras de 
iodos, mas no prefendo, aJ pubJJear esfe 
Jibriio, JJcnar ese vacio n i decir nada 
nuevo: es obra superior á mis conocimien-
fos, m i única aspiración es íaciJiíar á Jas 
aJmas piadosas un medio más para saníi-
íicarse con Ja Jecíura de Ja Leiania Lau-



refana, y que Jas alabanzas que se cato-
ían á JUar/a sean eníendidas por iodos. 

J I I hacer h íraducción me lie DÍSÍO eto 
Ja necesidad de aumenfar aJgunos concep-
Jos para mayor cJaridad, pero consfe que 
no quiere por esío erigirse en maesiro eJ 
que siempre será ei úiiimo de Jos Sacer-
doies y ei menos apenfajado de ios dis-
eipuios, 

RICARDO ELIAS Y MARTÍNEZ. 
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Kyr-ie eléison! 

Nada m á s justo que exponer el San t í s imo Sa­
cramento en un al tar dedicado á la Vi rgen San­
t í s ima , pues M a r í a repetidas veces es l lamada 
por los Santos Padres Jemjplo y A r a de Dios; 
Dios debo colocarse en su altar. M a r í a es cono­
cida con e l nombre de Arca de l a Al ianza ; en es­
t a Arca debe guardarse el M a n á divino. A d e m á s , 
Mar í a se l l ama Campo bendito; en él , pués , debe 
aparecer el fruto santo ó de sant i f icación. 
. Las alabanzas de Mar í a se cantan y se predi­
can hoy en todas las lenguas por todo el orbe 
cristiano: de aqu í que con gran verdad podemos 
exclamar: Laudis ejus plena est t é r r a . (Hab. c. 3.) 
L a t ie r ra e s t á l lena de sus alabanzas. ¿Qué d i ré 
de los oficios solemnes que se cantan en sus fes­
tividades? ¿qué de las oraciones y rosarios? ¿qué 
de las L e t a n í a s Lauretanas que púb l i ca y p r iva ­
damente se cantan y rezan por sus devotos? No 
son sino el compendio de las alabanzas de Mar ía . 

Las l e t a n í a s siempre comienzan por estas pa­
labras: K y r i e eléison! que significan: Señor , ten 
misericordia de nosotros. Asi como en otro t iem-
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p o D a v i d pecador c l a m ó a l Señor diciendo: M i ­
serere mei Domine, Señor , ten misericordia de 
mí , del mismo modo todos los pecadores deben 
decir de lo ín t imo de su c o r a z ó n : Domine mise­
rere! ¡Señor , ten misericordia de nosotros! Y , cier­
tamente, en peligro del cuerpo ó del alma Dios 
se a p i a d a r á de nosotros, pr incipalmente de aque­
llos que dicen repetidas veces á M a r í a : ¡Ora pro 
nobis! Ruega por nosotros. 

¡Dios mío! No hay peligro que pueda compa­
rarse al peligro del alma; el hombre en pecado 
mor ta l e s t á pendiente de un hilo finísimo, el 
cual , una vez roto, le precipi ta en el infierno. 
Conozco este peligro y a l mismo tiempo m i gran 
flaqueza, por lo cual humildemente os digo: Do­
mine miserere mei! Señor , ten misericordia de 
m i ! Libradme de los peligros del alma; defen-
dedme de las asechanzas de S a t a n á s . Para estar 
cierto de conseguir vuestra misericordia, os digo 
por Mar í a , á l a cual nada podéis negar: K y r i e 
e lé ison! Señor , ten misericordia de nosotros. 

CMste eléisoní 

No es raro p in tar á Jesucristo teniendo en la 
mano tres saetas, para indicar las penas que te­
n í a preparadas por las graves y repetidas mal­
dades que se c o m e t í a n en el mundo; pero se apla-: 
có su i r a por la in te rces ión de Mar í a . En aquellos 
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tiempos en que parece estaba dada la sentencia 
de Dios para tomar venganza de los pecadores^ 
Francisco y Domingo se dir igieron á Mar í a d i -
c iéndo la : Suh tuum prcesidium confugimus. Bajo 
tu protección nos ponemos. Y ¡cosa estupenda! el 
p e r d ó n se a l c a n z ó por Mar ía . En el l ib ro 3 o de 
los Reyes, cap. 2.° se lee que B e t h s a b é e hab ló á 
su hijo Sa lomón de esta suerte: «Una gracia bien 
p e q u e ñ a vengo á pedirte; no me hagas el desaire 
de n e g á r m e l a . » Respondió le el Rey: «Pide, madre 
raía, que no es r azón que yo te disguste -) L o mis­
mo habla el Rey Cristo con Mar í a : Pide, Madre 
raía; todo lo que pidas, consegu i r á s , y se h a r á . 
Y a no hay temor de errar si decimos de Mar í a 
que: Todo lo que puede Dios por su v i r t u d , lo 
puede Mar í a por sus ruegos. 

Cuando cantamos las l e t a n í a s , a l instante de­
cimos: Christe eléison! esto es, Cristo, ten piedad 
de nosotros. Asi clamaban en otro tiempo los cie­
gos á Jesucristo: «Jesús , hijo de D a v i d : ten m i ­
sericordia de nosotros.» En el Evangelio se lee 
que un padre le dec ía : «Señor, ten compas ión de 
m i hijo, que e s t á endemoniado .» Y así como Je­
sucristo se c o m p a d e c i ó de ellos, igualmente ten­
d r á misericordia de aquellos que piden el p e r d ó n 
por su Madre. 

¡Oh dulc ís imo J e s ú s ! Por aquella g r an miseri­
cordia que tuviste con los hombres en la t ierra, 
dando vista á los ciegos, palabra á los niuddív, 
oido á los sordos., salud á los enfermos, vida á los 
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muertos, recibiendo á grandes pecadores en tus 
gracias., abso lv iéndo los d e s ú s pecados, os suplico 
humildemente me d e p a r é i s vuestro auxil io en mis 
necesidades, vuestra fortaleza contra mis enemi^ 
gos, y principalmente dadnos el p e r d ó n á todos 
los pecadores, que por Mar í a os decimos: Christe 
e lé ison. Cristo, ten misericordia de nosotros. 

Kyrie eléison. 

San Pablo dec ía á los hebreos: «L leguémonos 
confiadamente al Trono de la gracia, á fin de a l ­
canzar miser icordia .» (Heb. 4.) Aunque estas 
palabras se entienden principalmente de Jesu­
cristo, como autor de la gracia, pueden aplicarse 
a l trono de Mar ía , porque s e g ú n la s a lu t ac ión A n ­
gé l i ca e s t á llena de gracia, es como la l lave para 
entrar en los tesoros celestiales; y así como sin l a 
l l ave nos s e r á muy difícil obtener el tesoro, m i , 
no contando con el favor de Mar ía , d i f íc i lmente 
alcanzaremos la gracia. 

Léese en la Escr i tura que él trono de S a l o m ó n 
estaba adornado con leones; del mismo modo -el 
t rono de M a r í a es tá como rodeado de reyes de las 
selvas para indicarnos que, una vez que consi­
gamos acercarnos á ese trono de gracia, alcanza­
remos una como fuerza leonina para resistir á 
los ataques de nuestros enemigos mundo, demo­
nio y carne y con ella vencerlos f ác i lmen te . 
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Dichoso s e r á el pecador si se dirige á ese T r o ­

no de gracia, y clama á M a r í a , como en otr&> 
tiempo Abraham^ por miedo á la muerte, á su mu­
j e r Sara: «Te ruego digas que eres m i he rma­
na.» T a l a lma horriblemente deformada por el pe­
cado, otra vez s e r á purificada; mortalmeute he» 
r ida, otra vez s e r á sanada; muerta espir i tual-
mente, o t ra vez s e r á vuel ta á la v ida y , como-' 
dice San Pablo, se h a r á en Cristo como una nue­
va c r ia tura . 

Adoro la inefable misericordia que m u c h í s i m a s 
veces han experimentado los pecadores: aquella 
que e x p e r i m e n t ó D a v i d después de aquel humilde1 
suspiro: ¡peccav i ! pues m e r e c i ó oir estas conso­
ladoras palabras: «el Señor ha trasferido tus pe­
cados;» la que e x p e r i m e n t ó Zaqueo, cuya casa se 
l lenó de salud por Vos; la que e x p e r i m e n t ó San 
Pedro, que después de su t r ip le n e g a c i ó n , le re­
cibiste con c a r i ñ o ; la del l a d r ó n en la cruz, a l 
cual diste el pe rdón y al mismo tiempo el P a r a í s o . 
Esta misericordia, que habé i s mostrado con estos 
y con otros muchos pecadores, la adoro y os la p i ­
do para mí , por in te rces ión de la V i rgen , d ic ién-
doos: K y r i e eléison! Señor , ten piedad de nosotros. 

Cliiste audi nos. : ] 

Cuando Sa lomón ofreció sacrificios en unión de 
su pueblo a l Señor , Este se le a p a r e c i ó d ic i éndo le : 
« Yo t a m b i é n desde el Cielo le e s c u c h a r é (á tü, 
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pueblo) y p e r d o n a r é sus p e c a d o s » . ( P a r a l . 2 c. 7.°) 
Grande y admirable fué esta promesa; semejante 
es la qne hace Cristo á su Madre^ pues le prome­
tió que las súp l i cas de los verdaderos devotos de 
Mar í a siempre serian oidas del Cielo, y que siem­
pre le t e n d r í a n propicio. 

«He oído los clamores de los hijos de Israel*, 
dec ía Dios á Moisés, y lo mismo parece que dice 
Cristo á su Madre: He oido los clamores de tus 
hijos, á todos les presto oídos benignos y les doy 
gracia , fuerza y a l e g r í a ¿Y como ¡oh Madre! me 
he de negar, cuando tú los proteges corno á hijos 
y los recibes bajo tu p ro tecc ión? Consideremos es­
tas palabras que la Madre parece dirige á los 
hijos:. Yo se r é buena Madre, sé t u buen hijo, así 
s e r é Madre para t í , para que nazcas en mí . 

Ved á los verdaderos devotos de Mar ía pidién­
dole gracias; gracias que ella entrega á su Hijo, 
para que las suscriba^ diciendo: / / m í / Uno pido 
ser l ibrado de la infamia, otro de la enfermedad, 
a q u é l de la tempestad,, és te de una muerte re­
pentina, aquella del esp í r i tu de fo rn icac ión , ése 
d é l a i ra de Dios y todos del pecado; y todos, to­
dos son escuchados por M a r í a : el que tome á Ma­
r í a por su abogada y protectora t e n d r á á Jesu­
cristo como á Juez benigno 

L laman á Jesucristo Buen P a s í o r , porque busca 
a la oveja perdida; Eey benigno, porque perdona 
i \ su siervo diez m i l talentos; Sainaritano miseri­
cordioso, porque cura laá heridas; Padre clenim-
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i e , porque admite otra vez á su gracia al hijo 
desobediente. Yo os pido, ¡oh Buen Pastorl que 
me busqué is á mí , oveja perdida: á mí . Rey be­
nigno, p e r d ó n a m e mis deudas; sanad las enfer­
medades de m i alma, misericordioso Samariiano; 
recibid en vuestra gracia á este miserable peca­
dor, que os lo pide por vuestra Madre, dicién-
doos: Christe audi nos! Cristo, óyenos . 

Cliriste exaúdi nos. 

Jesucristo, Sol de jus t i c ia , dirige sus rayos á 
Mar í a . Por estos rayos entienden las gracias que 
Dios infunde en su Madre, y que por ella nos las 
d á abundantemente á los hombres ¿Y por q u é es­
to? Para que sepamos que Mar ía es como la puer­
ta de la gracia; de donde se sigue que por ella 
podemos obtenerlas f ác i lmen te ; el que l l ama á 
esta puerta, esto es, el que pide la gracia á Dios 
por Mar ía , y clama: Christe e x a u d í nos! Cristo, 
e s c ú c h a n o s , le s e r á concedida. 

Cuando se presenta a l Rey una pet ic ión por la 
misma Reina, aquella s e r á preferida á otras. Así , 
cuando pedimos por la in te rces ión de Mar í a , a l 
momento dice Jesucristo: Fiat ; y entonces la V i r ­
gen nos dice por los nuncios celestiales: E x a ú d i -
v i t me Dominus; me ha escuchado el Señor , ó lo 
que es lo mismo: Todo lo que habé i s pedido se os 
ha concedido y todo lo que p idá i s se os d a r á . Pe-
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dís la salud? Fia t . Riquezas? Fia t . E l don de l a 
santidad? Fiat . E l pan cuotidiano? Fiat . 

Pero no es suficiente decir una ó dos veces por 
M a r í a : Christe, e x a ú d i nos, Cristo, e s c ú c h a n o s , 
sino que debemos clamar hasta ser oídos. Así co­
mo no es suficiente una l l u v i a para sembrar la 
t ie r ra , n i para que produzca frutos, igualmente 
l a pr imera pe t ic ión no suele ser bastante para 
que nos oiga Dios; E l nos amonesta por el Após ­
to l que oremos sin i n t e r m i s i ó n , esto es, constan­
temente. Si nuestras súp l icas no son oídas al ins­
tante, repitamos és t a s ; si l lamamos y no nos 
abren, llamemos otra vez con m á s fuerza y se­
guramente nos a b r i r á n . 

¡Oh mi s e ñ o r Jesucristo! Cuando estuviste en 
l a t ie r ra pusiste remedio á las dolencias de los 
que os segu ían ; ahora, sentado á la diestra de Dios 
Padre, humildemente os rogamos, p res t é i s oídos 
á nuestras peticiones y p o n g á i s remedio á nues­
tros males; haced que m i amor crezca siempre 
en Vos, que m i devoc ión se aumente hacia vues­
t ra Madre y por fin que m i caridad se ejercite 
con mis pró j imos . Para obtener estos tres dones 
os digo una vez m á s por Mar ía . Christe e x a ú d i 
nos! Cristo e s c ú c h a n o s . 

Pater de coelís Leus. 

M a n d ó A b r a h á m á su siervo Eliecer buscar 
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esposa para su bijo,Isaac, y lo pr imero que hizü 
éste al ver á Rebeca, fué preguntarle: Dime: «de 
quién eres bija » (Gen. 24 v. 23 ) Esta misma pre­
gunta se hace á Mar í a y se dan estas respuestas: 
el Padre celestial dijo á M a r í a : ¡A lég ra t e hija! 
Mar í a dijo: « P a d r e nuestro que e s t á s en los cie­
los! •> L a Iglesia e x c l a m ó : Dios te guarde, hija de 
Dios Padre! De esto se deduce claramente de 
quién es hija M a r í a : es hija de Dios Padre. 

Así puede Mar í a decir de sí misma: Egoab seter-
no ordinata sum, cuyas palabras, s egún la inter­
pre tac ión de la Iglesia, denotan la excelencia y 
prerrogat iva de Mar ía . Si alguno considera la ge­
n e r a c i ó n de Mar í a y sus dotes admirables, no po^ 
d r á menos de decir que Mar í a es m á s hija del, 
cielo que de la t ie r ra ; porque por una especial 
gracia fué concebida en una madre infecunda y 
llena de todas las gracias y dones celestiales. 

Siendo Mar í a hija predilecta del Dios Padre, 
Madre a m a d í s i m a del Div ino Hijo y Esposa glo­
r ios ís ima del Esp í r i t u Santo, posee el s u p r e m ó 
grado de honor, el mayor que obtuvo y puede 
tener pura cr ia tura . ¿Quién no se a l e g r a r á con 
esta grandeza? Como Hi ja , Madre y Esposa de 
Dios nos abre á nosotros como un t r ip le camino 
para l legar al Trono de la gracia y de la g lor ía . 

¡Oh Dios!. Creador del Cielo y de la t ie r ra , q u é 
habé i s sacado a l hombre de la nada por un efec­
to de vuestra misericordia y , lo que es mucho 
m á s , lo habé i s formado á vuestra imagen y se* 
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mejariza: yo me duelo y me pesa de lo ín t imo de 
m i co r azón de haber manchado con mis pecados 
m i alma,, imagen preciosa de Dios. Concededme, 
yo os lo suplico, l á g r i m a s amargas de dolor hasta 
que sean borradas en m i alma las manchas de 
mis pecados; por Mar í a os lo pido: Pater de ccelis 
Dcus! mi se r é r e nobis. Padre Eterno Dios de los 
Cielos, ten misericordia de nosotros. 

Fili Rsdémptor miindi Dsusí 

Aunque el t í tulo de Redentor solo conviene 
propiamente á Jesucristo, t amb ién puede aplicar­
se á Mar ía ; puede en cierto modo llamarse Re­
dentora del mundo, ya porque p a r i ó al Redentor 
del mundo, ya porque á innumerables pecadores 
los ha librado de la muerte eterna por su inter­
ces ión . E l que desee tener propicio á su Redentor, 
procure pr imero hacerse agradable á Mar í a , d i -
c iéndola repetidas veces: Dios te guarde Madre 
de Dios Hi jo . 

Léese en las Sagradas Escrituras que el rey 
Asnero hab ía dado sentencia de muerte contra 
los judíos ; pero en t a l forma, que todos deb ían 
m o r i r en un solo día ; no obstante este decreto, 
por la in t e rces ión de la reina Esther, todos al­
canzaron la gracia de la vida. L a reina Esther 
es figura de M a r í a , p o t e n t í s i m a abogada de los, 
pecadores. Una vez que el Padre celestial decre­
tase castigar en el acto las innumerables mal -
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dades que en el mundo se cometen, si los pecado­
res recurren á M a r í a , si M a r í a e n s e ñ a á su Hijo 
los pechos que le dieron de mamar; si el Hijo 
muestra á su Padre las c i c a t í i c e s de las heridas, 
entonces se m i t i g a r í a la i r a del Padre y la mise­
ricordia s u p e r a r í a , por decirlo así , á la just icia. 

Si el pecador quiere decir verdad, no p o d r á 
menos de exclamar: Sé que v ive m i Redentor. 
L a obra de nuestra Redenc ión dura a ú n v i r t u a l ­
íñen te ; por los pecados hoy mismo se crucifica 
de nuevo á Jesucristo; y sin embargo, perdona 
las maldades á los penitentes, y á sus enemigos, 
como en otro tiempo desde la cruz, les concede 
el p e r d ó n , se deja l l evar de su gran misericordia, 
principalmente hacia aquellos por los cuales i n ­
tercede Mar í a . 

Señor mío Jesucristo, que las almas de los 
hombres por el pecado de nuestros primeros pa­
dres, entregadas a l dominio de S a t a n á s , las redi­
miste con tu preciosa sangre y por t u muerte Jas 
libraste de la perd ic ión eterna, haced que yo esti­
me m á s la m í a y cuide m á s de ella. Yo os pido por 
Mar ía vuestra Madre: F i l i R e d é m p t o r mundi 
Deus, m i s e r é r e nobis. ¡Hijo, Redentor del viundo. 
Dios verdadero, ten misericordia de nosotros. 

Sárit i is sante Deusí 

R e p r e s é n t a t e a l Esp í r i tu Santo en figura de pa­
loma que dirige sus ojos á Mar í a con dulce mi ra -
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,da y llevando un anil lo esponsalicio, parece que 
la dice que la e s c o g e r á por Esposa. D e s p u é s dice 
á Santa Ana : « D a m e á tu hija por Esposa .» (2. 
Mach. c 10.) A lo cual responde: «Yo te d a r é 
i n i hija.» (1 . Mach. c. 11). Bien puede alegrarse 
Santa Ana , diciendo á su hija: Dios te guarde, 
.Esposa del Esp í r i tu Santo. 

L a Iglesia l lama y da culto á M a r í a como á Es-
.posa del Esp í r i tu Santo. Cuando el esposo celes­
t i a l dice: «Una sola es la paloma, la perfecta m í a , 
la esposa, la hija ú n i c a de su Madre, la escogida 
de la que la par ió ,» (Cant. 6. v . 8.) sin duda de 
n i n g ú n g é n e r o se lo dice á Mar í a , que es la palo­
ma p u r í s i m a , la m á s perfecta de las mujeres y 
elegida desde la eternidad. 

Si no cabe duda que Mar í a es la Esposa del Es­
p í r i tu Santo, necesariamente se sigue que fué 
llena de todo g é n e r o de virtudes y de gracias; de 
suerte, que nadie con m á s verdad pudo decir: 
«Me dotó el Señor con una buena dote .» (Gen. 30) 
Aunque el Esp í r i tu Santo dotó y dota con sus 
abundantes gracias á innumerables castas v í rge ­
nes, á ninguna con tanta abundancia y en grado 
tan excelente como á Mar í a , su Esposa dilectísi­
ma, de la cual puede decirse: «Muchas hijas reu­
nieron riquezas, pero T ú las superas á todas 
ellas." 

¡Oh Esp í r i t u Santo! que t o m á s t e diversas for­
mas para consuelo y salud de los hombres y de 
•las almas: ahora figura de lengua para instruir 
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á los ignorantes; luego forma de fuego para en 
cender á los fríos en el amor divino; m á s tarde 
forma de paloma para dar mansedumbre á los 
vengativos; á Tí clamo con San A g u s t í n : « I lumí­
name para que piense el bien; o b l í g a m e á hacer 
•cosas buenas; p e r s u á d e m e á que te ame; cus tó -
diame para que no p e r e z c a . » Yo os lo suplico por 
María,, vuestra Esposa: Spí r i tus san te Deus, m i -
se r é r e nobis! E s p í r i t u Santo Dios, ten misericor­
dia de nosotros. 

Sancta Trínitas unus Dens! 

L a letra A es s ímbolo de la S a n t í s i m a T r i n i " 
dad, y as í como esta le t ra , aunque sea t r i angu­
lar , es una y se l l ama letra,, del mismo modo la 
S a n t í s i m a Tr in idad consiste en tres Personas D i ­
vinas, cuyas tres Personas no son sino un solo 
Dios; y así del Padre, Hijo y Esp í r i t u Santo de­
cimos: H i tres unum sunt. Esto s e g ú n la D i v i n i ­
dad. 

La dicha le t ra A , según la Sagrada Escr i tura , 
^denota Ó significa á Dios, pues, É l dijo de sí mis­
mo: Ego sum Alpha ; ó lo que es lo mismo: P r i n ­
cipio de todas las cosas. L a le t ra A es la pr imera 
y el pr incipio de todas las letras; Dios es el p r i n ­
cipio, pero sin pr incipio , como existiendo desde 
la eternidad, de todas las cosas. Considerando el 
misterio de la S a n t í s i m a Trinidad^ no debemos 
excedernos en investigar demasiado, sino sujetar 
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nuestro entendimiento á las verdades de la fé ¡p 
decir con J e r e m í a s : a. a. a. Domine Deus! ved 
que no sé hablar. 

A la le t ra A sigue la B , y con verdad podemos 
decir que es la m á s p r ó x i m a á la pr imera: la San­
t í s ima Virgen7 significada con la letra B , es la 
m á s p r ó x i m a á l a San t í s ima Tr in idad y como H i ­
j a del Dios Padre, Madre del Dios Hijo y Esposa 
del Esp í r i t u Santo, supera en honor á todas las 
criaturas, las excede en gloria y en dignidad es 
incomparablemente mayor. 

¡Oh San t í s ima Tr inidad! ¡Pad re , Hijo y Espír i ­
t u Santo! Yo ind ign í s ima cr ia tura á Tí, Dios T r i ­
no, te adoro y con profundo suspiro tres veces 
digo: «a. a. a. Domine Deus » Con t r ina voz y 
con contrito c o r a z ó n suspiro: A h ! A h ! A h ! Ojalá 
nunca te hubiera ofendido! Ojalá que m i pr imer 
chill ido A se hubiera unido á estas letras M y 07 
y que siempre desde m i cuna os hubiera dicho: 
Amo. Mas lo que no se hizo entonces, h á g a s e 
ahora.En la palabra amo hay tres letras, luego 
mientas amo, t r ino te adoro. Para que m i pro­
pósi to sea m á s firme, te pido la gracia divina por 
M a r í a : Sancta Trlni tas unus Deus, miserere nobis! 
Santa T r in idad , un solo Dios, ten misericordia de 
nosotros. 

Sancta María! 

E l ramo de olivas expresa el nombre de María . 
Y por q u é un ramo de olivas? Porque la Escritura. 
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parece que habla del nombre de Mar í a cuando» 
dice: «Bá l samo derramado es tu n o m b r e , » (Cant. 
c. 1.) y en otro lugar: «El Señor te dió el nom­

bre de olivo bello.» (Jer. 11.) E l aceito tiene eu 
sí v i r t u d sanativa y confortat iva: el nombre de' 
Mar ía sana., v iv i f ica y conforta. A d e m á s el aceir 
te mezclado con b á l s a m o es superior á todos los 
licores: el nombre de Mar ía , después del Nombre 
Div ino , es el mayor y m á s excelente de todos loa 
nombres. Por ú l t imo; el ramo de olivas que la 
paloma l l evó al A r c a era s e ñ a l de paz: el nom­
bre de Mar í a , invocado fervorosamente; mi t iga 
la i ra de Dios. 

E l nombre de M a r í a no solo es nombre salu­
dable; sino t a m b i é n terrible. Para quién'? Para el 
diablo. Cuando S a t a n á s dirige sus fuertes ataques 
contra los hombres, oído este nombre, suele huir , 
diciendo: Terr ib i le nomem ejus! Cuando D a v i d 
peleó con Goliat, escogió cinco piedras a l pasar 
un arroyo, y con una de ellas le hir ió en la fren­
te. ¿Qué significan estas piedras? Podemos en­
tender por ellas las cinco letras de que se com­
pone el nombre de Mar ía ; p r o n u n c i á n d o l a s devo­
tamente, el Goliat diaból ico se fuga y es vencido. 

Por f in , el nombre de Mar ía encierra en sí m u ­
chos misterios; se deriva de A M a r i ; para signi­
ficar que M a r í a abunda en gracias, como el mar 
en aguas. Las letras que componen este santo. 
Nombre contienen grandes alabanzas p a r a l a V i r ­
gen; en verdad, por la le t ra 31, confesamos á Ma-
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r í a como á Madre y Mediadora de los hombres; 
por la letra A , como á Abogada de los pecadores; 
por la R, como á Redentora y Refugio de misera­
bles; por la 7, como á I luminadora de los ciegos y 
Puerta del Cielo; y por la ú l t i m a letra A , como á 
A r c a de salud y Abismo de misericordia. 

Aunque no soy digno de que mis impuros labios 
pronuncien vuestro venerable Nombre, confiado 
en vuestra misericordia, lo pronuncio y digo: Oh 
Mar ía ! por la i n v o c a c i ó n de tu nombre l í b r a m e 
de los peligros del cuerpo y del alma; sed m i 
auxil io contra los enemigos visibles é invisibles. 
No os pido, sino que mis ú l t i m a s palabras en es­
te mundo sean J e s ú s y Mar ía , para que se ver i ­
fique m i voto: Sancta Mar í a , ora pro nobis! San­
ta M a r í a , ruega por nosotros. 

Maneta Dei Génitrix 

Mar ía puede decir de si con verdad: «El que á 
mí me dió el ser, e s t ab lec ió en raí su t a b e r n á c u l o 
ó m o r a d a . » (Ed. 24. v. 12.) Estas palabras sig­
nifican que la Madre de Dios realmente fué Ma­
r í a . Este es un t í tulo admirable; como Dios Pa­
dre produjo á su Hijo ab asterno sin Madre,as 
M a r í a concibió a) Hijo de Dios en el tiempo sin 
Padre. A d e m á s , as í como Dios por la ú n i c a pa­
labra fíat c r ió al mundo, con el fiat pronunciado 
por Mar í a , el Verbo divino se hizo carne, lo que 
ciertamente es admirable é incomprensible. 
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El t í tulo de Madre de Dios encierra en sí una 

dignidad y excelencia incomprensibles, lo cual 
se v é claramente, porque Dios, aunque Omnipo­
tente, no pudo crear una Madre m á s excelente. 
Mar í a es el huerto de Sa lomón; Cristo, la f lor de 
ese huerto; M a r í a es el templo; Cristo, el Sacer­
dote de ese templo; Mar í a es aurora; Cristo, el 
Sol; y así como no puede haber flor m á s hermosa, 
n i Sacerdote mayor , n i Sol m á s claro, igualmen­
te no puede haber n i huerto m á s hermoso, n i 
templo m á s precioso, n i aurora m á s c lara que 
fué Mar ía , Madre de Dios. 

E l t í tulo de Madre de Dios trae grandes bene­
ficios á los hombres, principalmente para aque­
llos que son sus devotos. Grande ut i l idad r e su l tó 
.á los ludios cuando Esther fué escogida para Rei­
na; grandes beneficios y utilidades á los egipcios 
cuando José fué como vi- rey de Egipto; pero mu­
cho mayor fruto resulta á los hombres por ser 
Mar í a Madre de Dios, porque es mucho mayor 
su misericordia hacia nosotros que la que .losé 
tuvo en otro tiempo hacia los ejipcios; que l ibra 
no solo de los males temporales, como Esther á 
los judíos , sino de la muerte eterna á innumera­
bles pecadores. 

¡Oh Mar ía ! Yo te reconozco y venero como á 
verdadera Madre de Dios y á la vez que te l l a ­
mo Madre, te suplico que alcances misericordia 
de tu Hijo para mí y para todos los pecadores. 
Yo te ruego que le digas: Hijo; mi ra á estos pe-
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cadores; piensa que, aunque son pecadores, sol 
hijos míos y hermanos tuyos; D a v i d l loró á Absa-
lón , aunque era hijo desobediente y rebelde. No 
t e n d r á s T ú misericordia de ellos, aunque sean 
pecadores? ¡Oh Hijo! perdona á mis hijos: Sanc-
ta Dei G é n i t r i x , ora pro nobis. Santa Madre de 
Dios , ruega p o r nosotros. 

Sancta Virgo vírginuml-

L a v i rg in idad de Mar í a s i m b ó l i c a m e n t e se re­
presenta por un l i r i o , para denotar su t r ip le v i r ­
ginidad: l a que tuvo antes del par to , la que re­
tuvo en el parto y la que c o n s e r v ó después del 
parto. Por esta t r ina y perfecta v i rg in idad , no so­
lo dijo Cristo de ella: t'Una es la paloma mía,, 
la perfecta mía ,» sino que l a Iglesia la adora é 
invoca como á Vi rgen de las V í r g e n e s . 

Por muchas razones podemos l lamar á Mar ía 
Vi rgen de las V í r g e n e s : ella fué la pr imera que 
c o n s a g r ó á Dios su v i rg in idad sin precepto, sin 
consejo y sin ejemplo. En el Antiguo Testamen­
to, que se consideraba la infecundidad como un 
castigo de Dios, la v i rg in idad no tenia ningún, 
valor . Otra r a z ó n es, que la v i rginidad de María, 
tuviera una especial prer rogat iva : fué h e r m o s í ­
sima, pero su hermosura no incitaba á n i n g ú n 
hombre á impuro amor, n i a ú n a l deseo. 

Bien merece ser M a r í a la Virgen de las Ví rge­
nes, porque es como l a Capitana, la que l leva el 
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porta-estandarte de la v i rg in idad; innumerable 
es el n ú m e r o de Ví rgenes que al ejemplo de Ma­
r ía ofrecieron á Dios su vi rginidad; por amor de 
olla dejaron las casas de los Reyes y de los P r í n ­
cipes; e n c e r r á n d o s e en los monasterios, para pa­
sar una vida austera, y muchas dieron su v ida 
por amor á esa preciosa flor de la v i rg in idad . 
Cuando se adornaba Esther, a l instante se enga­
lanaban sus doncellas; así,, mientras Mar í a se 
congratulaba como Virgen, la vieron las hijas y 
la l lamaron beata. 

¡Oh María! Yo te adoro, pero con culto y amor 
infinitamente mayor que á otras v í rgenes . Vene­
ro á B á r b a r a con el cál iz ; pero á Tí^ ¡oh Mar ía ! ; 
que con tu Hijo apuraste el cál iz de dolor mucho 
más . V enero á Catalina con la rueda, pero á Tí7 
¡oh María! ; que como una rueda te mueves fácil­
mente, pero á misericordia, incomparablemente 
más . Venero á Tecla con la saeta; pero á Tl^ ¡oh 
María! , cuya alma a t r a v e s ó la espada de dolor, 
inefablemente m á s . Venero á Margar i ta con el 
d ragón ; á Tí, ¡oh Mar ía ! , que aplastaste la cabe-
xa de la serpiente, inexplicablemente más . ¡Oh 
María! Sancta Vi rgo v í r g i n u m , ora pro nobis! 
Santa Virgen de las Vírgenes, ruega pa r noso­
tros. 

Mater CMstlí 

María es verdadera Madre de Cristo; en San 
laucas (cap. 2 v . 7) se lee: «par ió á su Hijo p r i -
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rnogéni to y envo lv ió le en p a ñ a l e s » Y en el can­
tar de los Cantares (cap. 1) no se dice: «en t re mis 
pechos q u e d a r á ? » M a r í a Madre de Cristo, puede-
decir á su Hi io como la madre de los Macabeos: 
«Te l l e v é nueve meses en mis e n t r a ñ a s , te al i­
m e n t é con la leche de mis pechos y te he cria­
do.* (Mach. 2 c 7,) Ser Madre de Cristo es lo-
mismo que ser Madre de misericordia: siendo 
Cristo verdadero Mesías^ buen Pastor, misericor­
dioso Samaritano y Salvador del mundo, cuyos 
t í tu los denotan una gran misericordia, Maria; co­
mo Madre de Cristo, par t ic ipa de ios t í tulos del 
Hijo y puede llamarse mediadora y corr^dentora 
del mundo 

. Igualmente el t í tulo de Madre de Cristo es ver­
daderamente glor ios ís imo, porque encierra en sí 
una suprema dignidad y excelencia que provie­
ne á la Madre por el Hi jo . Cristo es Rey de reyes 
y Señor de todo cuanto tiene ser: á la Madre de 
Cristo se la adora y da culto como á glor ios ís ima 
Reina y S e ñ o r a del Cielo y de la t ierra . Si Beth-
sabé se j u z g ó dichosa porque era Madre del rey 
Sa lomón , incomparablemente es m á s gloriosa 
Mar í a , porque p a r i ó á Aque l que es infinitamen­
te m á s que S a l o m ó n . 

Como he dicho, toda la g lor ia del Hijo redunda 
en beneficio de la Madre: as í que, si Cristo es 
fuente de vida , Mar ía , como Madre de Cristo, e» 
el p a r a í s o de donde nace esta fuente. Si Cristo es 
v i d verdadera ¿no es M a r í a la v i ñ a fructífera?.'Sii 
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Cristo se l l ama A r a de gracia, M a r í a puede l l a ­
marse Templo bendito. Glo r í ense las madres de 
sus hijos; a l é g r e s e Sara con su hijo el obediente 
Isaac; Rebeca con su fiel hijo Jacob; Raquel con 
su casto hijo J o s é ; infinitamente m á s puede glo­
riarse M a r í a de su Hijo Jesucristo^ pues es la mis­
ma Santidad. 

¡Oh Mar ía , g lor ios ís ima Madre del Salvador! 
A c u é r d a t e de aquellas palabras que Cristo dijo, 
desde la cruz: «Madre , ahí tienes á tu hijo; hijo 
ahí tienes á t u madre .» Con San Juan todos de­
seamos ser hijos tuyos; sednos Vos Madre propi­
cia, como lo fuiste con San Juan. Madre de mise • 
ricordia, mira con piedad á los hijos infelices 
de A d á n ; á tí te pedimos auxil io en nuestras ne­
cesidades, vociferando: Mater Chista ora pro no-
bis; Madre de Cristo, ruega por nosotros. 

Mater divince ?rátice 

María , Madre de gracia^ se representa como 
una fuente abundante en aguas; s egún la saluta­
ción Angé l i ca e s t á l lena de gracia, y de sí mis­
ma en cierto modo puede decir: -En. mí e s t á toda 
la gracia .» Como el mar abunda en aguas, Ma­
ría, que toma el nombre de A—Mari , abunda en 
gracias; todos los r íos corren a l mar; así todas-
las gracias que se encuentran en los Angeles y 
en los Santos e s t á n reunidas en Mar ía , 
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¿De donde y c ó m o ha reunido Mar ía tantas 

gracias? F á c i l es la respuesta. Una gran suma 
de dinero r e d i t ú a mucho y por estos rédi tos cre­
ce y crece el capi tal ; así Mar í a , que desde el 
pr inc ip io de su vida tuvo m á s gracias que todos 
los santos, cooperando siempre á estas gracias y 
como por una sagrada usura, a u m e n t ó y acre­
cen tó su caudal en todo momento. A d e m á s el D i ­
vino Padre á su Hi ja , el Div ino Hijo á su Madre 
y el Spir i tu Santo á su Esposa la enriquecieron 
•con innumerables gracias. 

Tengan confianza los hombres; una fuente abun­
dante en aguas se difunde fác i lmente ; el mar se 
•derrama por los grandes r íos , y Mar ía , fuente y 
mar de gracias abundantemente nos d i s p e n s a r á 
sus favores. Si no nos atrevemos á pedir á Dios, 
semejantes á los israelitas que le hablaron con 
más l iber tad por Moisés que por si mismos, "acer­
q u é m o n o s a l Trono de gracia,» esto ea, a l Trono 
de Mar ía , abundante en gracias y r ica en miseri-
'Cordia. 

¡Oh María! Yo , hombre miserable y pecador 
por mis grandes delitos comienzo casi á desespe­
r a r . Por és to que comienzo á desesperarme, he 
pensado precipi tarme en el mar, es decir, en T i 
,¡oh mar de gracias! ¡María! Feliz s e r é si logro 
sumergirme en ese p ié lago insondado, pues m i 
alma seguramente a r r i b a r á a l puerto de salud. 
¡Oh Mar ía! Mater Divinoe grát ioe, ora pro no'ois^ 
Madre de l a divina gracia, ruega por nosotros. 
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Mater puríssimal 

No sin r a z ó n se compara Mar ía á la luna, pues 
la Escri tura l a l l ama « h e r m o s a como la luna,)» 
y se dice que la tiene á sus pies. Por esto se sig­
nifica l a pureza de M a r í a : Tota pulchra es, et 
macula nom est i n te. Toda eres hermosa y man­
cha de pecado no hay en Tí . Dios siempre a m ó 
la pureza; el A r c a se c u b r í a con oro p u r í s i m o ; 
San Juan vió las plazas del Cielo adornadas con 
piedras preciosas; Dios e x c l u y ó del sacrificio las 
ovejas manchadas; ¿quién d u d a r á prudentemen­
te que Dios no eligió una Madre pu r í s ima? 

Nó tese bien que de Mar í a se dice «Tota pu l ­
ch ra ;» toda bella, de donde se infiere que no tuvo 
ninguna mancha, n i a ú n la original . Si consulta­
mos á la misma r a z ó n , nos d i c t a r á esta verdad: 
.¿quién c r e e r á que Jesucristo eligió Madre que con 
Eva fué desobediente, que contra la prohib ic ión 
divina ex t end ió su mano á la fruta vedada, y que 
fué bajo la potestad del diablo, aunque por poco 
tiempo? E l Rey Asnero eligió esposa después de 
presentarle las mujeres m á s hermosas; nosotros 
piadosamente podemos creer, y es de fé, que 
Ór is to el igió de entre todas las mujeres una Ma­
dre p u r í s i m a , toda l impia , esto es, sin mancha de 
pecado or ig ina l . 

En los hechos apos tó l i cos (cap. 10) se lee: «Lo» 
x3 
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que Dios ha purificado, no le llames tú profano» 
(ó lo que es lo mismo, vu lgar . ) Sí, pues, Dios eligió 
una Madre pura, no fué su pureza vulgar , sino de 
t a l manera pura, que no le fué c o m ú n á n ingún 
otro. San Juan en el vientre de su madre fué pur i ­
ficado de la mancha or ig ina l ; Mar í a , como Madre 
de Dios, fué digna de mayor gracia, y sin duda al­
guna, fué preservada del pecado or ig inal ; de lo 
contrar io, su pureza era común, y a ú n mayor la 
del Bautista-

¡Oh Ma r í a , toda hermosa y p u r í s i m a Madre!, 
Yo creo y defiendo firmemente tu pureza inma­
culada: yo te juzgo semejante á aquel campo-
ejipciaco que estaba l ibre de toda carga y t r ibu­
to; a l templo de S a l o m ó n , en cuya edificación no 
se oía el golpe del mar t i l lo ; a l sol de oriente; a l 
Cielo pur í s imo sin ninguna nube n i niebla; pero 
á la vez te ruego ¡ p u r í s i m a Madre! ya que odias­
te al pecado, no a l pecador, las manchas, no á 
los manchados, que nunca apartes de mí tus ojos; 
a l c á n z a m e la gracia de que salga de este mundo-
sin mancha de pecado grave. ¡Mater p u r í s s i m a , 
ora pro nobis. Madre p u r í s i m a , ruega p o r noso­
tros. 

Mater castíssimal • 

Ved un á rbo l que representa á Mar í a , pero á r ­
bol admirable, porque á la vez tiene flores y f r u -



tos. Este á rbo l , á l a vez con frutos y flores, sig­
nifica la castidad verdaderamente admirable de 
la Vi rgen , porque Mar í a siempre g u a r d ó esa v i r ­
tud y fué tres veces Vi rgen : antes, en y después 
del parto. Si la castidad es una v i r t u d que hace 
al hombre semejante á los Angeles y g r a t í s i m o 
á Dios, q u é diremos de la castidad de Mar ía su­
perior á la Angé l i ca? 

San Juan fué muy amado de Jesucristo, le per­
mitió descansar sobre su pecho y vino en cono-
oimiento de los a l t í s imos misterios de Dios, ¿Y 
por qué se hizo acreedor á tan singular privilegio? 
Mereció esto y otras muchas cosas, porque guar­
dó siempre la preciosa flor de la castidad. Proco • 
diendo ahora de menor á mayor , si la castidad 
de San J u á n fué tan grata á Dios, ¿qué lengua 
pod rá dar las merecidas alabanzas á la castidad 
de María , que fué á rbo l á la vez con flores y con 
frutos, es decir, que fué á la vez Madre y Vi rgen , 
semejante á la zarza que en medio de las l lamas 
no se quemaba? 

Esta gran castidad y vi rg in idad que c o n s e r v ó 
María en el parto, bien claramente se indica 
y se predica en la Sagrada Escri tura; ahora la 
compara á un «huer to ce r r ado» y luego á una 
•fuente se l l ada» . De esta he rmos í s ima v i r t u d de 
María habla S a l o m ó n cuando, todo admirado, ex­
clama: «¡oh c u á n bolla os la g e n e r a c i ó n cas ta !» 
(Sap. c 4 ) . • 

¡Oh Mar ía , Madre cas t í s ima! Yo te adoro y te 
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invoco como á m i patrona, yo te ruego que me 
prestes siempre tu aux i l io , pr incipalmente cuan­
do es té eu peligro m i castidad. o permitas ¡Vir­
gen cas t í s ima! que m i alma se manche con el tor­
pe vicio de la impureza, n i de pensamiento, ni 
de palabra, n i de obra ; si ésto consigo, un día me 
p o n d r é la vestidura nupcial , sin la cual nadie en­
t r a r á en las bodas del Cordero. ¡Oh Mar í a , ! Mater 
c a s t í s s i m a , ora pro nobis. Madre cas t í s ima , rue­
ga p o r nosotros. 

Mater inviolátal 

Jesucristo, Sol de jus t ic ia , sale de la Vi rgen , 
de suerte que podemos decir: Solem i n Virgine. 
Guando Cristo fué concebido en el vientre de Ma­
r í a , entonces, Sol i n Virgine, y en cierto modo 
Virgo i n solé f v i t ; como los rayos de luz salen 
del Sol sin lesión n i p é r d i d a del Sol, Cristo, como 
luz del mundo, n a c i ó de la V i rgen sin lesión n i 
p é r d i d a de la v i rg in idad de Mar í a . 

Por la semejanza de un espejo puede expl i ­
carse cómo p e r m a n e c i ó ilesa la v i r g i n i d a d de 
M a r í a : el Sol proyecta sus rayos en un espejo, 
y reflejados és tos , encienden una luz sin romper­
se el espejo; del mismo modo el Esp í r i tu Santo, 
proyecta el rayo de gracia y p r o t e c c i ó n en Ma­
r í a , espejo de pureza, y por este rayo divino, 
mediante el espejo Mariano, enciende la luz del 
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mundo; ésto es, nos trae á Jesucristo, de suerte 
que el espejo ó la v i rg in idad de Mar í a permane­
ce ilesa é í n t e g r a . 

No c o n v e n í a que la venida de Cristo cor rom­
piera la integridad de Mar í a , pues h a b í a de veni r 
á sanar la c o r r u p c i ó n de los hombres; pero si era 
congruente que el Autor de todas las cosas v in ie ­
ra a l mundo de una manera admirable. T a l naci­
miento c o n v e n í a á Dios; dice San Bernardo, que 
no hab ía de nacer sino de Virgen; t a l parto con­
ven ía á la Vi rgen , que no hab ía de dar á luz sino 
á Dios. De donde se infiere claramente que M a r í a 
p e r m a n e c i ó inviolada en el parto, pues de ella se 
dice: « P o r q u e no has conocido á v a r ó n , s e r á s 
bendita, para s i e m p r e . » (Judit cap. 16 v . 11). 

¡Oh Mar í a , Madre inviolada! Así como el oro 
no admite el or ín , n i el cedro la podredumbre, 
del mismo modo Túf, permaneciendo siempre i l -
violada, odiaste la mancha de la castidad y l a 
violación de l a pureza. Yo , hombre miserable, te 
ruego y por t u admirable pureza te suplico que 
conserves l impio m i c o razón y me libres de toda 
mancha de pecado ¡Oh Mar ía! Mnter in violáta7 
ora pro nobis. Madre inviolada, ruega por noso­
tros. 

Mater intemerata. 

E l León de J u d á h a vencido á los cuatro mons-
tuos infernales y estos es tán k los pies de M a r í a . 
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Por esta c u á d r u p l e v ic tor ia se designa la que 
consiguió Mar í a de sus enemigos con la ayuda 
del L e ó n de J u d á . M a r í a dice de sí: «El Señor me 
poseyó desde el pr inc ip io ,» con cuyas palabras 
indica que desde el pr incipio , esto es, desde el 
instante de su c o n c e p c i ó n , l ibro de pecado origi­
na l , a p l a s t ó la cabeza de la serpiente. Esta es la 
p r imera v ic tor ia . M a r í a c o n s e r v ó la vi rginidad 
antes, en y d e s p u é s del parto. ¿Por ventura no 
es ésto una t r ip le victoria? 

Aunque esta verdad e s t á conforme con la Eŝ -
c r i tu ra y con la r a z ó n , no fal tan herejes que sé 
atreven á decir qUe M a r í a , d e s p u é s de Jesucris1 
to, tuvo muchos hijos con su esposo José . Teme­
rar io aserto. Que nos digan log nombres de estos 
hijos. ¿En dónde nacieron? D ó n d e habitaron? 
C u á n d o murieron y d ó n d e fueron sepultados? De­
c id , por q u é Cristo desde la cruz r e c o m e n d ó su 
Madre á San Juan y no á sus otros hijos? 

C u á n d o r e suc i tó Jesucristo, dijo: «Id, y anun­
ciadlo á mis h e r m a n o s , » de esto se deduce qué 
Cristo tuvo hermanos. Los herejes sagaces en la 
inves t igac ión de asuntos bien conocidos, no te­
men sacar consecuencias forjadas á su manera 
y que sean conformes á sus gustos; pero ¿cuándo 
se p a r a r á n á reflexionar que hay hermanos por 
naturaleza, como Caín y Abe l ; que otros se l la ­
man hermanos, porque son de la misma nac ión , 
as í San Pablo l l a m ó hermanos á todos los jud íos ; 
y por ú l t imo, que muchos se dicen hermanos por 
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afecto y c a r i ñ o ? Impíos , Cristo l l ama herma­
nos á los Após to les por esta ú l t i m a circunstan­
cia, e n t i é n d a n l o bien, por el afecto y c a r i ñ o que 
les profesa. 

¡Oh Mar ía ! Madre incorrupta que en pureza, 
v i r t ud y gracia superas y excedes con mucho á 
los Ánge le s , yo me duelo de las graves injurias 
que sufres de tus enemigos; sí, tengo verdadero 
dolor, pero á la vez te ruego me des fuerza con­
t ra ellos para defender siempre tu honor y predi­
car constantemente ' tus alabanzas y t u gloria . 
¡Oh Mar ía! Mater in t e rme ' r á t a , ora pro nobis.. 
Madre incorrupta, ruega por nosotros. 

Mater amáMlis. 

Con r a z ó n se l l ama M a r í a Madre amable, pues^ 
«ella fué digna de ser' amada m á s que la m á s 
amable donce l la .» (2. Rey. cap. 1). Dice la Es­
cr i tura que Estber^ «era en extremo h e r m o s a ; » 
(Est. c. 2.} Judi th , «de aspecto e l egan te ;» (Jud. 
c. 8.) Rebeca, «en extremo a g r a c i a d a ; » (Gen. c. 
24). Raquel, «dé l indo semblan te ;» (Qen. 'c. 29) 
pero Mar ía supera incomparablemente á l a her­
mosura de Esther, á la elegancia de Judi th , á las 

'gracias de Rebeca,, a l lindo semblante de Raquel, 
y es digna de ser amada sobre todas ellas. 

• Cuando M a r í a subió á los cielos, le salieron á l 
encuentro los Á n g e l e s , y a l r e r su hermosura y 
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semblante, e x c l a m a r o n : . ¿ Q u i é n e» é s t a que v á 
subiendo cual naciente aurora, bella como la l u ­
na y escogida como el sol?» (Cant. 6. v . 9.) ¿Qué: 
es lo que movió á los Á n g e l e s á tanta admiración'? ' 
No fué otra cosa, dice San Gregorio, que la her­
mosura de Mar í a , como que no tuvo semejante, 
n i lo t e n d r á en cr ia tura . Su hermosura supera 
en mucho á la belleza Angé l i ca . 

San Juan dice en el Apocalypsis que v ió una 
mujer como vestida con el sol, á sus piés la luna 
y en la cabeza una corona con doce estrellas. 
Admirable visión! Q u é entendemos por esta mu­
jer? ¿Qué por el sol, la luna y las estrellas? Los. 
Santos Padres entienden por esta mujer, M a r í a ; 
por el sol y la luna, su incomparable hermosura. 
Así como ninguna luz puede compararse con la 
luz del sol, de la luna y de las estrellas, del mis­
mo modo la hermosura, belleza, dulzura y atrac­
t ivo de Mar í a es incomparable, e-s superior á la 
hermosura y grandeza de los Ánge les y de los 
Santos. 

¡Oh Mar í a , la m á s hermosa de las hijas de Je-
ru sa j én , cuya hermosura y atractivos admiran 
los Á n g e l e s y los Santos! humildemente elevo á-
Tí mis súp l icas para que en la hora de ral muer­
te, si por casualidad me atormenta el aspecto 
horr ible de S a t a n á s , me env í e s un rayo de tu 
hermosura; vuelve á mí tus ojos de raisericordia,* 
porque estos s e r á n como dos estrellas bri l lantes 
que me l l e v a r á n á l a pa t r ia celestial. Oh M a r í a í 
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Mater amáb i l i s , ora pro nobis. Madre amable, 
ruegapor nosotros. 

, Mater a d m i r á M s . 

Moisés observaba lleno de a d m i r a c i ó n aquella 
zarza que a r d í a y no se quemaba. Esta zarza es 
figura de Mar ia , de la cual predijo el Profeta:: 
«y t e n d r á por nombre admi rab l e» (Is. c. 9.) Con 
razón la Iglesia l l ama á Mar ía Madre admirable,, 
porque en ella todas las Cosas son admirables; 
María nac ió de una madre es tér i l ; fué Madre pe­
ro sin conocer v a r ó n ; fué á la vez Madre y V i r ­
gen. ¿Hay por ventura algo m á s admirable que 
ésto? ¿Acaso no es és to arder y no quemarse? 

E l rey Nabucodonosor vió en sueños un á r b o l 
admirable, tan alto, que sa copa llegaba hasta 
el cielo y tan tendido que c u b r í a toda l a t i e r ra . 
Sus hojas eran h e r m o s í s i m a s y de sus frutos so 
alimentaban toda clase de aves y de animales;;, 
en sus ramas se cobijaban las aves y en su t ron­
co las fieras. Por este á rbo l podemos figurar con 
gran propiedad á M a r í a : ella es Madre admirable 
por su grandeza y a lh i ra , pues supera á los A n ­
geles y á los Santos por su a l tura de gloria; ad­
mirable por su la t i tud , porque su misericordia 
se extiende por todo el mundo; admirable en la& 
hojas, esto es, en gracias y privi legios; por fin 
admirable en los frutos, ó lo que es lo mismo,, 
en los mér i t o s de sus virtudes. 
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Mar ía es verdaderamente admirable en sí mis­

ma; produce tales efectos, que nadie p o d r á ad­
mirarse bastante. Todos los elementos e s t án á 
los pies de María y le prestan obediencia. Si Ma­
r í a lo manda, al instante se extingue el fuego, el 
agua se contiene dentro de sus l ími tes , el aire 
sopla sin hacer d a ñ o , la t ier ra fructifica abun­
dantemente, los enfermos son curados y hasta 
los mismos muertos resucitan. ¿No son. estos bien 
admirables efectos? 
' ¡Oh Mar ía , Madre verdaderamente admirable! 
Admirable en gracias y privi legios; admirable en 
virtudes y m é r i t o s ; admirable en el Cielo, por la 
^gloria que posees; a d m i r á b l e en la t ie r ra , por los 
beneficios que prestas; admirable en tus devotos, 
porque los l ibras del peligro', en la aflicción los 
consuelas y , pr incipalmente en la hora de la 
muerte, los confortas para que puedan tr iunfar 
de sus enemigos y. vencer las tentaciones diabó­
licas. ¡Ah! A mí , devoto tuyo, aunque indignísi-
"mo, en la hora de la muerte as í s t eme . ¡Oh Mar ía! 
Mater adra i ráb i l i s , ora pro nobis. Madre admira­
dle, ruega pornosotrps. 

'. '• . Máter .Creatóris. 

•' A Mar í a la pintan l levando á su Hijo en los bra­
zos, el cual con dos dedos sostiene la m á q u i n a 
•del Universo, s é g ü n 'aquel lo de la Escr i tura : 
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«Susténtalo y r íge lo todo con sola su poderosa 
pa l ab ra .» (Hebr. 1. v . 3). Esto nos indica que es 
María Madre del Criador: Cristo en cuanto es 
Dios es uno con el Padre y , por consiguiente, 
Criador del mundo, M a r í a en cuanto es Madre de 
Cristo es Madre del Criador y puede decir de sí 
misma con toda verdad: «El que me dió el ser es­
tableció en mí su T a b e r n á c u l o . » (Ecl. 24.) 

Cuando el hombre comete el pecado mor t a l 
queda, en cierto modo, reducido á su nada. Bien 
atestigua ésto Dav id , porque después de su pe­
cado e x c l a m ó : «A la nada he sido reducido y yo 
lo ignoraba .» (Sal. 72.) Red imiéndonos Cristo,, ha 
hecho de nosotros una nueva cr ia tura , porque 
por la r edenc ión d é l a muerte del alma hemos 
resucitado á la vida; el hombre, según el testimo­
nio de San Pablo, ha sido hecho «en Cristo una 
nueva c r i a t u r a . » (2 Cont. c. 6.) 

L a Virgen, l levando á Cristo en sus brazos, nó 
solo nos demuestra q ü e es Madre del Criador, si­
no t amb ién su gran v i r t u d y potencia. No solo lle­
va á aquelque p o r t a ' a l mundo, es mucho m á s : 
lleva al mundo con el portador del mundo, para 
indicarnos la g ran autoridad que le dió el Criadoi-
sobre la tierra'l Jus t í s imo es que la Hi ja pa r t i c i ­
pe, en cuanto sea posible, de la autoridad deb Pa­
dre; la Madre de la autoridad del Hi jo , y la Espo­
sa de las prerrogat ivas de! su Esposo. 

Yo sé ¡oh Mar ía ! q u é todas las criaturas han 
«ido criadas para el servicio de Dios; pero á 14 
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vez conozco m i ingra t i tud , porque hasta ahora 
m á s he servido á las criaturas que á m i Creador. 
A l c á n z a m e gracia para enmendar m i error, ya 
no quiero sino servir á Dios para conseguirlo des­
p u é s como m i ú l t imo fin, pues E l ha prometido á 
sus verdaderos creyentes, la felicidad eterna. 
¡Oh Mar ía ! Mater Crea tó r i s , ora pro nobis. M a ­
dre del Criador, ruega po r nosotros. 

Mater Salvatóris. 

Por el pecado de Eva vino l a muerte a l mun­
do, perdieron la just icia or ig inal y con ella todas 
las prerrogativas que Dios concediera á nuestros 
primeros padres y en ellos toda la humanidad; 
p é r d i d a irreparable, si Cristo no hubiera venido 
á salvarnos. Eva nos trajo la desgracia, Mar í a 
la dicha, pues ella tiene la dicha inconcebible de 
ser la Madre del Salvador, s e g ú n aquello de San 
Mateo: « P a r i r á s un Hijo á quien p o n d r á s por 
nombre J e s ú s , pues E l es el que ha de salvar á 
su pueblo. (Cap. 1.) 

A Jo sé por adivinar los sueños de F a r a ó n , se 
le l l amó en lengua ejipciaca «Sa lvador del mun­
do;» (Gen. c. 41 . v . 46) Esther era l lamada Sal­
vadora, pero tan solo del pueblo j u d á i c o ; Juditb 
t a m b i é n tuvo este t í tu lo , pero solo s a l v ó á la 
ciudad de Bethulia; pero M a r í a es Madre de 
A q u é l que sa lvó no una r eg ión ó ciudad, sino á 
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todo el Universo; lo que ciertamente es m á s glo­
rioso. Si los ejipcios engrandecieron tanto á Jo sé ; 
si los judíos prestaron tanto honor á su salvado­
ra Esther, si los ciudadanos de Bethulia mani ­
festaron tanta gra t i tud á su l ibertadora Judith, 
qué grat i tud y honor se merece Mar í a , Madre 
del Salvador? 

Los pastores anunciados por los Ánge le s del 
nacimiento del Salvador^ corrieron a l establo de 
Belén, y allí no solo adoraron a l recien nacido, 
sino que dieron honor sumo á su Madre; y con 
razón , pues M a r í a dió á Jesucristo como las ar­
mas con las cuales venc ió á la muerte y al dia­
blo, y los hombres quedaron redimidos. Por estas 
armas entendemos el cuerpo de Jesucristo, for­
mado de la p u r í s i m a sangre de Mar ía , que pade­
ció por nosotros. 

Madre g lor ios í s ima del Salvador! Los Padres 
y justos del Ant iguo Testamento, por espacio de 
muchos siglos, aguardaron la venida del Mesías 
y clamaron al cielo sin cesar que «lloviese al Jus­
to, y á la t i e r ra que se abriese y brotase a l Salva­
dor;» pero sus clamores eran nulos, inút i les y de 
ningún va lor n i efecto. T ú mujer h e r m o s í s i m a , 
por la v i r t u d de la humildad, nos has t r a ído a l 
Mesías del cielo á la t ierra; yo te pido que por 
esta v i r t ud me alcances la salud, ¡oh Mar í a ! Ma-
ter Sa lva tó r i s , ora pro nobis. Madre del Salva­
dor, intercede po r nosotros. 
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Yirgo prudentíssima. 

A Mar ía la pintan a l rededor de todos los ins­
trumentos de las ciencias y de las artes, para 
significar su gran prudencia. E l gallo que des­
pier ta á los dormidos, nos demuestra su vigi lan­
cia; la hormiga que recoge en el verano los a l i ­
mentos para el invierno, su prudencia ¿Quién 
dudara que M a r í a poseyó aquella prudencia que 
Jesucristo tanto recomienda en el Evangelio de 
San Lucas (cap. 16) y en el de San Mateo? (cap. 
10). Allí nos manda j un t a r l a prudencia de l a 
serpiente con la simplicidad de la paloma: «Es-
tote prudentes sicut se rpen tes -» ¿Quién m á s pru­
dente que Mar ía? 

Abiga í l estuvo dotada de gran prudencia, se­
g ú n aquello que se lee en el l ibro pr imero de los 
Reyes: (cap. 25) «era mujer de gran prudencia.* 
¿Cómo la m a n i f e s t ó ? C u a n d o D a v i d iba á extermi­
nar á Nava l , por la dureza con que h a b í a tratado 
á sus criados, Abiga í l , su esposa, le sal ió a l 
encuentro y , h u m i l l á n d o s e , se l l a m ó su esclava-
Abiga í l es figura de la Vi rgen , p r u d e n t í s i m a Ma­
r í a , pues con gran humildad respondió al A r ­
c á n g e l : Ecce ancil la Domin i : «He aqu í la esclava 
del Sefior. 

Sí, s e g ú n el dicho del Filósofo, es prudente 
aquel que reprueba el ma l y escoge el bien,, con 
gran r a z ó n Mar í a es V i rgen p r u d e n t í s i m a , porque 
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no solo estuvo l ibre de todo mal , n i se con ten tó ' 
con escoger el bien simplemente^ sino que ópt i -
m.am partem elegit, escogió lo m á s perfecto. 
• Salomón dice: «el que es moderado en el ha­
blar, es p rudent í s imo.» Según esto, q u é pruden­
cia i g u a l a r á á la de Mar í a que en todo el Evan ­
gelio no consta que hablase sino cuatro veces? 
Habló con el A r c á n g e l Gabriel, con Isabel, con 
Jesucristo cuando lo e n c o n t r ó en el templo y en 
las bodas de C a n á . A d e m á s , todas las palabras 
de Mar ía encierran en sí una gran edificación y 
singular prudencia; de suerte que, con r a z ó n , 
entre las cinco v í r g e n e s prudentes, ella l l eva el 
principado, pues abs t en iéndose de todo pecado,, 
conservó í n t e g r o el aceite de la gracia 

¡Oh Mar ía , v i rgen p r u d e n t í s i m a y providís ima!, 
A l c á n z a m e de la Sab idu r í a encarnada, esto esr 
de tu Hijo s an t í s imo esta gracia: que en lo suce­
sivo sea prudente y p róv ido en el hablar, en la 
acción y, pr incipalmente, en las obras de m i sal­
vación, para que con las cinco v í r g e n e s pruden­
tes recoja con el tiempo el aceite de mis bueñas-
obras: si consigo esto, s e r é admitido en 1 
de tu Esposo Celestial. ¡Oh Mar ía ! Virgo pruden-
tíssinua, ora pro nobis. Virgen p r u d e n t í s i m a , i n ­
tercede por nosotros. 

Yirgo veneranda. 

Salomón tuvo siempre gran v e n e r a c i ó n á su: 
madre, B e t h s a b é , pues al ver la venir , dice el l i -
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bro tercero de los Reyes, cap. 2.°, que: «se le­
v a n t ó el Rey á recibi r la , y m a n d ó preparar un 
asiento real á su derecha para que se sentase.» 
D e l mismo modo el divino Sa lomón , Cristo, mu­
chos años antes de la Asunc ión de Mar ía á los 
cielos, p r e p a r ó á su Madre, que ciertamente es 
« v e n e r a b l e y s a n t a » (Num. 28) un triunfo y tro­
no glorioso. 

En el Cielo los Angeles y Santos dan á María 
honor sumo y en la t ie r ra se la invoca y adora 
por todos, s e g ú n aquello de: Beatam me dicent 
omnes generationes: Bienaventurada me llama­
r á n todas las generaciones. Todos los que es tán 
iluminados por la luz de la fé claramente ven 
y conocen las virtudes, m é r i t o s , g lor ia y santidad 

•de Mar ía y , como consecuencia de esto, la ado­
r a n y veneran; a l contrario los que odian la luz 
de la verdadera fé, no quieren reconocer la luz 
de la glor ia de M a r í a . 

No solo los cielos y la t ie r ra honran á María , 
sino hasta el mismo infierno, cuando oye este 
nombre, manifiesta cierto miedo reverencial . Por 
ventura á la vista de una imagen de Mar ía , a l 
tacto de un rosario, de un escapulario, a l oir el 
nombre de Mar í a no huyeron los esp í r i tus diabó­
licos, dejando en paz á los tentados? ¿Quién ne­
g a r á esta verdad que confirma la experiencia, 
que fortalece la r a z ó n y que certifica el sentido? 
No hay duda que los innumerables beneficios que 
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María dispensa á sus devotos prueban que se le 
debe gran v e n e r a c i ó n . 

¡Oh Mar ía ! Te reconozco como á Reina del 
•cielo y de la t i e r ra y , á la vez, te venero como á 
tal ; te adoro como á Hi ja del Dios Padre, Madre 
del Dios Hijo y Esposa del Esp í r i tu Santo, y a l 
mismo tiempo te honro. Veo que e s t á s l lena de 
gracias, de virtudes y de mér i tos , que eres Ma­
dre amable, Vi rgen he rmos í s ima , Patrona poten­
tísima, y por és to te invoco. Por fin, conozco que 
Cristo te v e n e r ó y h o n r ó , conforme á aquello de: 
erat subditus i l l i s , estaba sumiso y obediente, (á 
San José y á Mar ía ) , y , como cristiano, no de ja ré 
de venerarte. ¡Oh Mar í a ! Virgo v e n e r á n d a , ora 
pro nobis. Virgen veneranda, intercede p o r noso­
tros. 

Yirgo proGdicánda. 

El nombre de M a r í a debe predicarse por todo 
el mundo. Por haber vencido Judith á Holofer-
nes, todo el pueblo la a c l a m ó , d ic iéndola : «Tú 
eres la gloria de J e r u s a l é n ; tú la a l eg r í a de Is­
rael, tú la honra de nuestra nac ión .» (Jud. cap. 
15. v . 10). ¿ P o r q u é no se ha de predicar la gloria 
de Mar ía , que a p l a s t ó l a cabeza de la serpiente 
y dió á luz a l deseado de las gentes? Mar í a , t ú 
eres digna de toda alabanza: «no c e s a r á n los 
hombres de publicar tus a l a b a n z a s . » (Jud. cap. 
13. v . 26.) 

4 
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Si, según la Escri tura, se ha de honrar al m é d i ­

co propter necessitatem, á Mar í a conviene tam­
bién esta alabanza, porque es salud de los en­
fermos y consuelo de los afligidos; en los pelir 
gros y necesidades, á todos los que la invocan 
los auxil ia . Si merece alabarse la v i r t u d y al 
hombre que la posee, á M a r í a se deben tributar-
grandes alabanzas, pues tiene tantas virtudes co­
mo gotas de agua hay en el mar y tantas gracias-
como rayos tiene el Sol. Bien conoció ésto aque­
l l a mujer del Evangelio, l lamada Marcela, entu­
siasmada con la doctrina de Jesucristo, predicó, 
p ú b l i c a m e n t e á Mar í a , diciendo: «dichoso el vien­
tre que te trajo y los pechos que te a l imentaron .» 

Las obras de un artífice, si son perfectas, me­
recen ser elogiadas, en conformidad con aquello 
de: «in manu artificis opera laudabuntur.'> Y Ma­
r í a , obra excelsa del Art íf ice divino, obra sin 
mancha de pecado, no m e r e c e r á ser alabada? 
¿Por vefi tura no hacemos elogios de un huerto 
por sus flores, sus aromas y sus frutos? ¿Y de una 
fuente de aguas medicinales, q u é nó se dice? Pues 
M a r í a es huerto en el cual nac ió Aque l que de sí 
mismo dijo: «Ego flos campi ;» Yo soy la flor del 
campo. Mar í a es la fuente abundante en aguas-
para la vida eterna; con verdad pues, podemos 
decir que es Vi rgen digna de ser predicada. 

¡Oh Mar ía! V i rgen digna de ser predicada y de-
toda alabanza d ign í s ima , dignaos i luminarme 
para que m i lengua cante siempre tus alabanzas,-
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para que m i c o ra z ón las medite y mis obras toda's 
sean para elogiarte: de c o r a z ó n , de palabra y de 
obra cumpl i r é con la obl igación de tus devotos, 
que es como he dicho cantar tus alabanzas. Para 
cumplir con esta obl igación: Virgo Prcedicánda , 
Ora pro nobis. Virgen predicable, intercede jpor 
nosotros. 

Yirgo potens. 

Buscáis aquella «mujer fuer te ,» de la cual ya 
nos habló Sa lomón? Aquel la «mujer fuerte» que, 
según la Escri tura, es como un ejérci to en orden 
de batalla, cuya potencia admiran los cielos, 
asombra á la t ierra y hace temblar a l infierno? 
No es otra que Mar í a . Registrad con in t e ré s las 
historias y ved si de tantas mujeres cé lebres , pu­
do decir alguna con tanta verdad como M a r í a : 
«hizo en m i cosas grandes el que es poderoso .» 
Han existido mujeres cuyos hechos no solo asom­
braron á las generaciones que las presenciaron., 
sino que quedaron grabados con caracteres inde­
lebles para que las generaciones posteriores no 
acabaran de admirarse; pero de ninguna se dijo 
como de Mar ía : «Todas las cosas las puede eu 
Dios.» 

¿En qué consiste, pues, la potencia de M a r í a ? 
Acaso en la lengua, porque pronunciando la pa­
labra fiat bajó Dios del Cielo? Por ventura en los 



— 52 — 
ojos, hiriendo a l Esposo celestial?: Vulnerasticor 
rneum in uno oculorum tuorum. Se c r e e r á que 
en el vientre or ig inal , porque l levó en él a l Dios 
Hombre? Todas estas cosas pueden decirse, pero 
con m á s propiedad nos demuestra el poder de 
M a r í a aquello de: «en tu mano e s t á la fuerza y 
el poder .» (Par í . 1. cap. 29. v . 12.) Mar ía , como 
Keina del cielo y de la t ierra , tiene un cetro en 
su mano para gobernar con su Hijo Jesucristo al 
mundo. 

Jahel y Judith tuvieron gran fuerza en sus bra­
zos: la pr imera a t r a v e s ó con un clavo la cabeza 
de Sisara, y la segunda cor tó la cabeza á Holo-
fernes. Pero la fuerza de estas mujeres es nada 
en c o m p a r a c i ó n con el poder de Mar ía : en sus 
brazos l l evó a l Portador del mundo y a b r a z ó con 
brazo robusto al Dios Inmenso y Omnipotente. 
Mar í a tuvo en sus brazos «al brazo de Dios,» lo 
que, según San Pablo, no es otra cosa que la «vir­
tud de Dios,» ¿Quién se a d m i r a r á ya de que sea 
po ten t í s ima? No hay poder en el mundo que pue­
da igualarla; pero ¿qué digo igualarla? todos 
los poderes del mundo juntos no pueden compa­
rarse con el de Mar ía : fecit potentiam in brachio 
suo. 

¡Oh Mar í a ! T ú eres y mereces l lamarte Virgen 
verdaderamente poderosa; T ú eres poderosa en 
los cielos, pues allí triunfas como Reina; podero­
sa en el P a r a í s o , porque allí aplastaste la cabeza 
de la serpiente; poderosa en el Infierno, porque 
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libras de él á imnumerables almas; poderosa en 
el Purgatorio^ pues las almas allí cautivas son l i ­
bradas por Tí; poderosa contra los ejérci tos ene­
migos; poderosa contra la peste y el hambre; 
poderosa en las enfermedades y hasta contra l a 
misma muerte; y poderosa, en fin, contra los 
enemigos visibles é invisibles del alma y del cuer­
po; á Vos, S e ñ o r a , os escojo por m i protectora, 
¡oh María! Vi rgo potens, ora pro nobis. Virgen 
poderosa, ruega por nosotros. 

Yirgo Glemens. 

La misericordia de M a r í a se representa s imbó­
licamente por el pe l í cano y por la gal l ina; no 
puede darse una c o m p a r a c i ó n m á s justa: el pe l í ­
cano, cuando v é á sus hijos heridos por la mor­
dedura de la serpiente, los anima con su propia 
sangre. Mar í a al imenta espirituaimente á sus de­
votos por su hijo Jesucristo, que se hizo hombre 
con la sangre v i r g i n a l de Ella. L a gall ina cubre 
á los polluelos con sus alas y los defiende de sus 
enemigos: Mar í a extiende sobre nosotros como 
un palio de misericordia y nos l ibra de todo d a ñ o 
y peligro. 

María se incl ina fác i lmente á la misericordia, 
pues dijo: «Mi c o r a z ó n es t á como l a c e r a . » (Ps. 
2o. v. 15.) Bien puede decirse: «Que la ley de l a 
bondad ó del amor gobierna su lengua^» (Prov. 
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31. v . 26.) L a lengua de Mar í a , suplicando á Dios 
por los hombres, siempre mueve á és te á clemen­
cia, de suerte que muchas, veces las súpl icas de 
E l l a p á r e c e que tienen cierta fuerza de ley. Tes­
tigos de esta verdad son los h u é s p e d e s de las bo­
das de C a n á ; all í 4 estas breves palabras de Ma­
r í a : «Hijo, no tienen vino,» movido Jesucristo á 
misericordia, conv i r t ió e l agua en vino sabrosí­
simo . , . . 

L a clemencia dé Mar í a es como la l l u v i a de la 
tarde, según aquello dé los proverbios (cap. 16): 
"Su clemencia es como l a l l u v i a tan deseada del 
Otoño.» L a l l u v i a del o toño fortifica y fecunda 
l a t ie r ra : l a clemencia de la Vi rgen nos hace ap­
tos para dar abundantes frutos de virtudes. Es 
m á s : así como Rebeca se m o s t r ó cari tat iva y cle­
mente con Eliecer, sacando agua del pozo, no so­
lo para él . sino para sus camellos, aunque no le 
conoc ía , Mar í a m u c h í s i m a s veces hace sentir su 
bondad en aquellos que nunca le han tributado 
ninguna alabanza,, n i le han tenido ninguna sin­
gular devoc ión , como diciendo: Clemens ero, i n 
quem milf i placueri t (Esod. 33.): Yo u s a r é de mi­
sericordia con quien quisiere. 
.. ¡Oh Mar ía ! Creo firmemente que muchas ciu­

dades y hasta naciones enteras h a b r í a n perecido 
á estas horas por sus maldades, si T ú no fueras 
l a Ciudad de refugio para ellos; creo m á s : si Tú, 
V i r g e n c l e m e n t í s i m a , hubieras existido en t iem­
po del diluvio^ sin duda, ninguna que hubieras 
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•mitigado la i r a de Dios; aquel castigo increíble, , 
hijo de la just ic ia de un Dios, nunca lo hubieran 
sufrido con tu in te rces ión . Tantos son los riachue­
los de gracias que salen de tu seno h á c i a los 
hombres, cuantas son las gotas de agua de una 
fuente. Todo ésto lo conozco ¡oh Mar ía ! Virgo 
elemens, ora pro nobis. Virgen Clement í s ima, 
ruega por nosotros. 

limo íidélis. 

, Mar ía es mujer fiel y su co razón g u a r d ó la fi­
delidad cual ninguno. Las obligaciones que con­
trajera cuando p r o n u n c i ó la palabra fíat, los 
cumpl ió perfectamente. Diciendo fiat, p r o m e t i ó 
en cierto modo á su Esposo el Esp í r i tu Santo que 
su cuerpo lo c o n s e r v a r í a l impio y puro de toda 
mancha; a l Padre divino, que que r í a ser madre 
de su Hijo y que t e n d r í a especial cuidado de E l . 
Una y otra promesa cumpl ió con toda exacti tud 
María . Cualquiera alabanza que p u d i é r a m o s t r i ­
butarle por el exacto cumplimiento de sus pro­
mesas^ se r í a inferior á su mér i to . 

Micol, mujer fiel, descolgó á su marido D a v i d 
por una ventana, para l ibrar lo del furor de Saú l , 
que hab ía mandado buscarle. L a fiel Anadna , 
hija de Minos, rey de Creta, sacó á Teseo con una 
cuerda del laberinto: pero la fidelidad de M a r í a 
•es inconparablemente mayor: como.Madre ca r i -
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ñ o s a asist ió á su Hijo J e s ú s usque ad morteror 
«has ta la m u e r t e , » y quiso padecer en su cora­
zón y ea su alma todo lo que el Hijo padec ió eos 
el cuerpo. 

Pero Mar ía no solo fué Madre fiel para su Hi jo , 
lo es t a m b i é n para nosotros. Jesucristo hizo su-
testamento en la cruz; en el dijo á Mar í a , s e ñ a ­
lando á San Juan: «Ahí tienes á t u hijo;» en San 
Juan e s t á b a m o s representados todos los hombres:: 
luego nos hizo á todos hijos de Mar í a . ¿Pe ro con­
sint ió M a r í a en esta voluntad de Cristo? L a acep­
tó ciertamente, nos rec ib ió como á hijos; de don­
de sigue que si nosotros somos hijos fieles., ella 
t a m b i é n s e r á nuestra Madre c a r i ñ o s a y sol íci ta . 

Sara, mujer fiel, tuvo gran cuidado de que su 
hijo Isaac se separara de la sociedad perversa. 
Rebeca, madre fiel, con un piadoso e n g a ñ o , a l ­
c a n z ó la bendic ión paterna para su hijo Jacob; 
pero tu fidelidad, ¡oh Mar ía ! es mucho mayor; 
por esto yo te suplico que seas para mí Sara, no-
permitiendo que sea e n g a ñ a d o por los falsos y 
malos amigos; esto mih i Rebeca, a l c a n z á n d o ­
me la bendic ión divina y el derecho al cielo. V i r ­
go fldélis, ora pro nobis. Virgen fiel, intercede p o r 
nosotros. 

SpéGiiliim. Justítíoe. 

Con gran propiedad se. l l ama Jesucristo Sol de 
j u s t i c i a , pero no con menos acierto Mar í a es l ia -
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raada por la Iglesia, Espejo de la jus t i c ia , por 
ambos se representa s imbó l i camen te la justicia,. 
El sol igualmente dirige sus rayos á las casas 
rúst icas y de los pobres que á las moradas de los' 
reyes y p r í n c i p e s ; Jesucristo da á todos la gracia 
necesaria para conseguir la s a l v a c i ó n , no hace 
distinción de personas. E l espejo dá á todos lo 
que es suyo, es decir, que todo el que se m i r a en 
el espejo vé su imagen, no la de otro: se mi ra un 
Angel, v e r á la angé l i c a ; un hombre, la humana; 
el diablo, la d iaból ica . 

María no solo es Espejo de jus t i c ia , sino todo 
lo que aqu í se entiende por la just icia, espejo de 
todas las virtudes, pero sin ninguna mancha. Bien 
sabemos que el espejo se e m p a ñ a con el aliento,, 
pero Mar ía no quedó e m p a ñ a d a por culpa algu­
no; el espejo no recibe el virus del basilisco, sino 
que en cierto modo lo rechaza y mata á é s t e : 
María, como Espejo de just icia, no admi t ió el ve­
neno del pecado or iginal y t r i t u ró la cabeza de l 
basilisco infernal . 

«Al presente no vemos á Dios sino como en 
un espejo,» dice el Após to l San Pablo en la epís­
tola primera á l o s deCorinto (cap. 13); pero bajo-
el nombre de espejo entiende la fé. Es verdad que 
estas palabras convienen á Mar í a , pues por Ma­
ría, como espejo de just icia, vemos. Y q u é vemos? 
Ve el siervo como debe obedecer; el soberbio^ 
como se ha de humi l la r ; el impuro, como debe 
•vivir castamente; ve por este espejo el t ibio e l 
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fervor que debe concebir; el airado, la manse­
dumbre con que debe revestirse; el impío , la 
piedad que debe cu l t ivar ; el injusto, la justicia 
•que debe pract icar ; y , por fin., ven todos cómo, 
í i l ejemplo de Mar í a , deben v i v i r justa y piado­
samente. Mar ín , en cierto modo, es el original 
de todas las vir tudes: el que quiera copiarlas, 
necesariamente ha de i r á ver como las p r ac t i có 
M a r í a ; como buen espejo, no omite el m á s míni­
mo detalle en ninguna v i r t u d : todas es tán com­
pletas y acabadas en Mar ía . 

¡Oh Mar ía ! Tú posees todas, todas las cualida­
des de un buen espejo; T ú eres la que m á s te has 
aproximado en la copia al or iginal Jesucristo. 
Cuanto m á s nos aproximamos a l espejo, m á s se 
acerca la figura á nosotros, y cuanto m á s nos 
retiramos, m á s se aparta: del mismo modo si por 
l a devoción nos acercamos á Mar í a , Espejo de 
jus t ic ia , se acerca á nosotros su p ro t ecc ión y au­
x i l i o , y si nos separamos de El la , no es de admi­
r a r que se aparte de nosotros. Comprendo ésto y 
prometo acercarme á Mar í a en lo sucesivo. Ma­
r ía! Spécu lum justít ioe, ora pro nobis. Espejo de 

ju s t i c i a , ruega po r nosotros. 

Sedes sapientice. 

"i L a Iglesia l l ama á .María Asiento de la sabi-
. du r í a , porque la s ab idu r í a encarnada puso su 
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asiento en su vientre v i rg ina l y hab i tó en él nue­
ve meses el Verbo encarnado. En este Verbo 
•consiste'la Suma Sabidur ía ; por EL Mar í a consi­
guió una incomparable ciencia. Sa lomón en los 
Proverbios; cap. 9, dice: «La sab idur í a se fabr i ­
có una casa ó palacio, á cuyo fin l a b r ó siete co­
lumnas » Sin duda ninguna que en esta casa se 
representa á Mar í a , pues en ella estuvo la Sabi­
dur ía increada. 

L a casa de la sab idur í a , s egún Sa lomón , t en í a 
siete columnas, con las cuales denota p r inc ipa l ­
mente siete virtudes: tres teologales, F é , Espe­
ranza y Caridad, y cuatro cardinales, Prudencia, 
Justicia, Fortaleza y Templanza, ó los siete Do­
nes del Esp í r i tu Santo. Unas y otros e s t á n en 
Mar ía : las primeras, porque es espejo de todas 
las vir tudes; los segundos, porque siendo Esposa 
del Esp í r i tu Santo, la co lmó de dones m á x i m o s . 
¿Quién c o n s i d e r a r á ésto que no diga que M a r í a 
se l lama con propiedad asiento ó casa de la sabi­
dur ía , fundada sobre siete columnas? 

A d e m á s , Mar í a se l lama Libro de la g e n e r a c i ó n 
é e Jesucristo, cuyas palabras indican claramen­
te que puede llamarse asiento de la Sab idu r í a . 
Él mismo Padre divino es el autor de este L i b r o , 
según aquello de: «Salió de m i co razón con gran 
ímpetu , un sublime pensamien to ;» este úuico pen­
samiento que sale del Padre y es concebido por 
v i r tud del Esp í r i tu Santo se contiene en el L i b r o 
Mariano: en és te s o l o , e s t á toda la . Sab idur í a . Á 
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este l ibro podemos ponerle este título: M a r í a ha 
sido hecha asiento de l a S a b i d u r í a po r el Verbo 
encarnado. 

¡Oh Mar ía ! Tú eres el L ib ro de la g e n e r a c i ó n 
de Jesucristo, porque en tu vientre v i rg ina l e l 
Verbo increado se hizo carne; T ú eres el L ib ro 
declaratorio del entendimiento eterno., porque e l 
Dios Padre en tu cuerpo, como en un papel v i r ­
gen, mani fes tó su pensamiento á todo el mundo 
por una sola palabra. T ú eres el L ib ro exposito-
r io del Verbo divino, porque M invisible, reves­
tido de forma humana con t u sangre, nos lo hicis­
te visible. Sed para mí L ib ro precatorio, con el 
cual pod ré alcanzar de Dios el p e r d ó n de mis pe­
cados. ¡Oh Mar ía! Sedes sapiéntioe, ora pro nobis. 
Asiento d é l a s a b i d u r í a , intercede j j o r nosotros. 

Causa nostrce letítioe. 

Judith y Esther fueron causa de gran a l e g r í a : 
é s t a para los jud íos : aquella para los ciudadanos 
de Bethulia. Una y otra son figura de Mar í a , 
pues, la Iglesia la l l ama Causa de nuestra alegría! 
y , con r a z ó n , porque p a r i ó a l Salvador del mun­
do, esto es,, á Jesucristo, el cual s a l t ó , no á una 
n a c i ó n , sino á todos los hombres de una muerte, 
no temporal , sino eterna, y conv i r t i ó nuestra 
tristeza en universal alee-ría: Tr i s t i t i a nostra con-
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vertetur i n gaudium; « v u e s t r a tristeza se conver­
t i r á en a l e g r í a . » 

Aquel d ía de profundo dolor en que deb ían 
mor i r todos los judíos,, dada ya la sentencia de 
muerte por el Rey Asnero, por in te rces ión de la 
reina Esther se conv i r t ió en día de a l e g r í a : man­
dó , dice el l ibro de Esther en el cap. 16^ «que se 
celebrase con toda a legr ía .» Día era, en verdad, 
para ellos de a l e g r í a a l verse libres de una muer­
te segura, pero es incomparablemente mucho 
m á s alegre para nosotros el día 26 de marzo, 
porque en el Mar í a se hizo Madre de Cristo,, cau­
sa, por consiguiente, de nuestra salud. San Juan 
sal tó de a l e g r í a en el vientre de su madre, por­
que conoció la presencia de su Redentor en el 
vientre de Mar ía ; nosotros, considerando aquel 
d ía en que el A r c á n g e l anunc ió á M a r í a la ma­
ternidad del Salvador del mundo; debemos rego­
cijarnos en todo momento. 

Mar ía a l e g r ó en otro tiempo á los justos que 
estaban en el Limbo; porque como naciente au­
rora les anu í ció la venida del Sol de just ic ia . 
Cristo^ del mismo modo, hoy en el Purgatorio á 
las almas que allí son purificadas, como el pro 
en el crisol; les causa grande a l e g r í a y les presta 
auxilio. No temo afirmar que las almas que en 
este mundo fueron devotas de Mar í a reciben un 
consuelo especial mientras e s t án en el Purgato­
rio. Si nuestros sufragios y oraciones aprove­
chan á las almas que se purifican en el Purga-
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torio, á pesar de lo poco que valen, ¿cuán to no les 
a p r o v e c h a r á n los ruegos de Mar ía? 

¡Oh Mar ía ! Dice la Escri tura que el Arca del 
S e ñ o r causó grande a l e g r í a , esperanza y regoci­
j o á los Israelitas, porque en ella se guardaba la 
va ra de A a r ó n , el m a n á y las tablas de Moisés; 
pero á nosotros nos viene por T i , ¡oh Mar ía ! una 
a l e g r í a y esperanza mayor , porque T ú eres el 
A r c a v i v a en la cual se guardaba el m a n á d i v i ­
no, el mismo Jesucristo, que estuvo nueve me­
ses en tu seno, para nuestra salud. Yo me ale­
gro ¡oh Mar ía ! tantas veces como pronuncio tüi 
Nombre; y tantas veces como lo pronuncie en lo^ 
sucesivo, otras tantas á Tí l l a m a r é , diciendo: 
Causa nostroe letítioe, ora pro nobis. Cansa de 
nuestra a l eg r í a , intercede p o r nosotros. 

Yas Spirituále. 

L a Iglesia l lama á la Virgen Vaso espiritual^. 
porque en El la estuvo el Salvador del mundo. En\ 
e l Santo Sacrificio de la Misa, se guarda en el 
cál iz la sangre de Jesucristo; en el vientre v i r g i ­
na l de Mar ía , como en vaso espiritual, se g u a r d ó 
la carne y sangre del Hijo de Dios por espacio de 
nueve meses. 

Mandó Dios al profeta J e r e m í a s que fuese á 
casa de un alfarero para que viese y entendiese 
que de solo la voluntad del alfarero depend ía sa-
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car de la t i e r ra un vaso de honor ó de oprobio. 
Coa esto quiso Dios ensenarnos que de solo su 
voluntad d e p e n d í a elevar ú opr imir a l hombre. 

Dios puede obrar con nosotros como el alfarero 
con la t ierra . Pero desde el momento que Dio* 
eligió á Mar í a como Madre, la escogió como á va­
so de honor, vaso que, por la sombra del Esp í r i tu 
Santo, fué san t i í i cado . 

Moisés, en el Antiguo Testamento, fué como el 
secretario de Dios, a l cual , entre otras muchas-
cosas, le o rdenó que cuidase de mandar fabricar 
ciertos vasos que h a b í a n de estar á su servicio; 
nominatim le hab ló del A r c a de la Alianza; de la 
mesa de oro, á l a cual le h a b í a n de poner todos-
Ios sábados doce panes; de los vasos del aceite; 
de los cá l ices ; de los incensarios; m á s por todas 
estas cosas, según la mente de los Santos Padres, 
puede entenderse Mar ía como vaso espiritual. 

¡Oh Mar ía! L a Iglesia, con r azón , te l lama va­
so espiritual, del mismo modo yo te digo templo 
de Sa lomón, en el cual el sumo Sacerdote es Cris­
to; tu c o razón pu r í s imo , como el ara pr iv i leg ia­
da; tu boca devo t í s ima , como incensario de oro; 
tu fe rven t í s ima o rac ión , como sacrificios do per­
fumes ó de olor; y , por f in , t u caridad, come-
l á m p a r a ardiente. ¡Oh glorioso vaso! ¡oh bendito 
templo! Para aplacar la i r a de Dios, en ese tem­
plo me refugio y en él busco asilo, clamando: 
Vas Sp i r i tuá le , ora pro nobis. Vaso espiritualy 
ruega por nosotros. 



- 6 4 -

Yas IionoráMlG. 

L a Iglesia l l ama á Mar í a vaso de honor. A l 
copón se le considera con gran reverencia y has­
ta se le d á grande honor, en cuanto que no es l i ­
cito tocarlo sino á las personas ec les iás t icas des­
tinadas expecialmente para el servicio de Dios, 
y no hay m á s causa para ello que en él se coloca 
•el cuerpo de Jesucristo. Lo mismo sucede con las 
custodias. Por ésto precisamente debemos á Ma­
r í a un honor sumo, porque en su vientre, como 
en un vaso digno de honor y de respeto, el Ver­
bo divino se hizo carne. 

Cincuenta m i l Bethsamitas murieron cuando 
los filisteos les devolvieron el A r c a de la Al ian ­
za, por habeila mirado fr ivolamente. Oza mur ió 
en un instante, porque siendo indigno, tocó el 
A r c a del Señor . E l rey Baltasar pe rd ió su reino 
y la vida, siendo la causa pr incipal el abuso que 
hizo de los vasos sagrados en los convites. ¿Qué 
pena no deben esperar los que no dan á Mar í a el 
debido honor? ¿Qué castigos no e x p e r i m e n t a r á n , 
-siendo como es la Virgen «Vaso admirable, obra 
del Exce lso .» (Eccl. cap. 43.) 

E l sepulcro en que estuvo Jesucristo tres d ías 
es glor iosís imo y visitado por innumerables gen­
tes con gran respeto y v e n e r a c i ó n . C u á n t o m á s 
glorioso y c u á n t a m á s reverencia y respeto no se 
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merece Mar ía , que tuvo á Jesucristo nueve mea­
ses en su seno materno? En el sepulcro perma­
neció tres d ías ; en su v i rg ina l templo nueve me­
ses. Cuando subió Jesucristo á los cielos dejó mar­
cadas sus huellas en el monte Ol íve te ; por és to 
se honra á este monte. Por ventura no merece 
un culto mayor Mar ía , Madre de Cristo? 

¡Oh Mar ía ! Es cierto que tu hijo te dió gran ho­
nor juntamente con el amor: si Dios te h o n r ó , 

, ¿cuánto honor y culto te debemos nosotros, hom­
bres miserables? Ciertamente que m á x i m o y per-
pé tuo . P e r d ó n a m e ¡oh María! porque no he satis­
fecho esta obl igac ión; ahora propongo firmemen­
te que os he de honrar; principalmente en las fes­
tividades m á s solemnes os d a r é mayor culto y 
venerac ión . Entre tanto: Vas honoráb i l e , ora 
pro nobis. \'aso honorable, ruega por nosotros. 

• Yas insiema devotiónis 

El profeta Elíseo a u m e n t ó el aceite á una po­
bre viuda, en t a l abundancia, que l lenó todas las 
vasijas. Dice el l ibro 4.° de los Reyes que sus h i ­
jos le presentaban las vasijas y ella les echaba 
aceite, hasta que todas fueron llenas. Así como 
el aceite significa de una manera especial la de­
voción, por los vasos puede entenderse con pro­
piedad á Ma r í a , que en la L e t a n í a Lauretana se 
l lama Vaso de insigne devoc ión . Si alguno consi-

5 
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dera este vaso M a r i a ú o , d i r á con los Santos Pa­
dres que: loque fuere lleno de aceite, lo s e r á de­
devoc ión . 

Yo pregunto: ¿qué vida l levó la Virgen antes-
del parto de su Hijo? ¿No fué devota y piadosísi­
ma? ¿No consis t ía en la o rac ión asidua, en per-
p é t u a s vigil ias, en piadosas meditaciones y en eli 
ejercicio de las buenas obras? E l Nuncio Angéli­
co no encon t ró á Mar í a sino orando y leyendo. 
¿Cómo p a s ó la v ida después de la muerte de su 
Hijo? ¿No fué en dolorosas meditaciones de la pa­
s ión y muerte de Jesucristo? Sin duda que estas, 
meditaciones fueron una espada de dolor que 
a t r a v e s ó su alma. 

Por fin, después de la Ascensión de Jesucristo, 
v i v i ó la virgen quince anos y tres meses, pero 
d é v o t í s i m á m e n t e . H a b i t ó una p e q u e ñ a casa en 
el monte Sión, p r ó x i m a á aquella en que Jesu­
cristo ins t i tuyó la E u c a r i s t í a ; siempre humildís i ­
ma , l e v a n t á n d o s e todas las noches á la hora duo­
d é c i m a y permaneciendo en orac ión hasta la sa­
l ida del Sol; San Juan celebraba todos los días eli 
Santo Sacrificio rcle la Misa y le administraba la 
c o m u n i ó n ; los Angeles, s egún San J e r ó n i m o , la 
visitaban muchas veces y , según r e v e l a c i ó n he­
cha á Santa V i rg i t a , todos los días visitó los l u ­
gares en que Cristo padec ió . ¿Acaso no es esto 
una gran devoción?, 

¡Oh María! grande fué el recogimiento de Ju-
d i t h , que, vestida de ci l ic io , pa só su vida en la 
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soledad; admirable la devoción do Ana la profe-
tisa; que. según el texto sagrado, «no se separa­
ba del templo y el día y l a noche los pasaba en 
ayunos y en fervientes orac iones ;» pero tu devo­
ción y recogimiento es mayor. ¡Ah! yo te ruego 
que suplas el defecto de m i devoción con el ex­
ceso de la tuya; ofrece á Cristo tu humildad por 
mi soberbia, tu sobriedad por raí intemperancia, 
tus vigilias por mi somnolencia, tus virtudes por 
mis vicios. ¡Oh María! Vas insigne devot ión is , 
ora pro nobis. Vaso de insigne devoción, intercede 
•por nosotros. 

•Rosa mystioa. 

María tiene todas las propiedades de una roaa. 
En pr imer lugar, la rosa es la pr imera entre to­
das las Üores y, en cierto modo; es la reina do 
todas ellas. M a r í a es la pr imera entre todos los 
Santos; supera en dignidad á los Angeles, excedo 
en gloria á los Bienaventurados, y se la adora 
con el t i tulo de Reina del Cielo y de la t ierra . 

Eu segundo lugar, á la rosa, por su color blan­
co y rojo, la l lamamos flor v i rg ina l ; por su blan­
cura nos denota la pureza; por su rubor la ver­
güenza; así lo e n t e n d í a n los antiguos, pues á las 
v í rgenes muertas les solían poner una corona de 
rosas. Ta l corona corresponde á Mar ía , Jiosa mís ­
tica, m á s que á todas las v í rgenes , porque con-
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s e r v ó m candor v i r í i n a l ileso antes del parto, en 
e l parto y d e s p u é s del parto. 

Por ú l t imo , la rosa no solo supera á todas laa 
flores porque agrade á la vista, sino porque el 
olor ameno y fuerte que exhala es superior al de 
todas ellas; de una manera semejante Mar ía , Ro­
sa mís t i ca , supe ró á todos los hombres en admi­
rable olor de las virtudes. Si los Santos pasaron 
su v ida en la t ier ra en p e r p é t u o ejercicio de bue­
nas obras y de virtudes, pod rán decir con San 
Pablo: «Nosotros somos el buen olor de Cristo;» 
pero entonces d i rá M a r í a : Yo soy el sublime, «el 
ó p t i m o olor de Cristo;» ó p t i m u s odor Christi . 

¡Oh M a r í a ! ¡Rosr- mís t i ca ! Yo admiro el deli­
cioso y admirable olor de tus virtudes y al'rais-
mo tiempo, con gran dolor y v e r g ü e n z a conside­
ro el huerto de m i alma, en el cual no hay nin­
guna l ior , ni olor de vir tudes; no encuentro en?él 

sino espinas y c i z a ñ a de vicios. A h ! a l c á n z a m e 
gracia para que, .^sí eomo en otro tiempo, Fran­
cisco c o n v i r t i ó en rosas aquellas espinas en que 
se r e v o l c ó Penedicto, convierta yo las espinas 
de mis pecados en rosas de virtudes. En seña l de 
g ra t i tud , siempre te c o r o n a r é de rosas, lo que 
cier tamente se hace rezando devotamente el rosa­
r io . ¡Oh Mar í a ! Rosa myst ica, ora pro nobis. Rosa 
m í s t i c a , ruega p o r nosotros. 



Turris Davidica. 

Marín, tiene gran semejanza con la Torro de 
David. Fue edificada para hermosura y ornamen­
to de la ciudad de Jerusalem: Mar í a como una 
torre magníf ica , adorna y hermosea á la Jerusa­
lem celestial. Si dividimos el reino celestial' en 
muchas ciudades, entonces^ Abraham, en la c iu­
dad do los Patriarcas; Moisés en la de los Profe­
tas; Pedro, en la de los Apóstoles ; Esteban, en l a 
de los Már t i r e s y Catalina, en la d é l a s V í r g e n e s , 
sobresalen como torres excelsas y gloriosas; pe­
ro María en todo el Reino de los cielos es la To­
rre más al ta y magníf ica que se conoce. 

A d e m á s , la torre de Dav id se edificó para l u ­
gar de refugio; en ella buscaban los judíos asilo 
y seguridad de la vida. Del mismo modo, Mar í a 
es la Torre de refugio: en o l í a l o s pecadores a l ­
canzan gracia, y p e r d ó n . ¡Felices aquellos que 
los protege la Torre Mariana! En la to r r e -bab i ló ­
nica y en la torre de las pasiones los hombres 
son azotados por vientos huracanados y comba­
tidos inhumanamente por furiosas tempestades: 
nadie es tá seguro; pero el que recurre á Mar í a y 
se pono bajo su palio protector, en todos los pe­
ligros s a l d r á tr iunfante. 

Por ú l t imo, la Torre de David se c o n s t r u y ó pa­
ra defensa; desde ella se podían defender de 
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invasiones de sus enemigos; a l efecto estaban 
colgados en ella cien escudos y todas las armas 
de los fuertes. M a r í a tiene tantos escudos cuan­
tas son sus gracias; de aqu í que, con r a z ó n , se-
g ú n c l Salmo 60, la podemos llnrnar «ba lua r te 
Ibrtisimo contra el enemigo.-> Mar ía defiende ú 
sus devotos de los enemigos visibles ó invisibles 
con gran potencia, y , aunque se e m p e ñ e n en dar 
el asalto, siendo la Capitana Mar í a , el agredido 
siempre sale vencedor. 

¡Oh Mar ía! Cuando me entristezca por mis im­
placables enemigos, cuando terna a lgún-pe l ig ro , 
á Tí r e c u r r i r é , en T i b u s c a r é la ,seguridad, ¡oh 
Torre de David! Así como desde la Torre de Te-
bas aquella mujer, arrojando una piedra, deshi­
zo la cabeza del perseguidor Abiraelet, del mis­
mo modo Tú , ¡oh Mar ía ! destruye á mis enemi­
gos con aquella piedra que es el fundamento de 
l a Iglesia, ésto es, con la piedra angular Cristo, 
Hi jo tuyo. ¡Oh Mar ía! Turr i s Davidica, ora pro 
nobis. Torre de Dav id , intercede por nosotros. 

Turris GMrnea. 

E l rey Sa lomón es t imó en mucho el marf i l : 
«Hizo el rey S a l o m ó n un trono grande de marf i l 
y le g u a r n e c i ó de oro purisimo muy amari l lo . • 
(3.° Reg. cp. 10 v. 18.) L a Iglesia l lama conve-
iiienteraentc á Mar í a Tor ro do marf i l , porque es5-
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te es símbolo de grandes virtudes: el marf i l con 
su incomparable blancura, denota la inimitable, 
virginidad de Mar í a . Esto mismo parece que con.-, 
jirma la Escr i tura por aquellas palabras: «Es 
tu cuello terso y blanco como torre de marf i l .» ' 
(Cant. 7.) 

El elefante es s ímbolo de fortaleza, lo cual se 
desprende de és to : en otros tiempos sobre los ele­
fantes se colocaban unos castillos ó torres, y me­
tidos en ellos los hombres t iraban sus Hechas; de 
esta manera se l ibraban de las de sus enemigos en 
la guerra. (Testimonio de esta verdad es el va lor 
de EÍeáza ro : estando en la guerra vió que un elej 
fante de sus enemigos llevaba en el castillo las 
insignias reales y di r ig iéndose hacia él a t r a v e s ó 
el vientre del animal con su espada, siendo él la 
víc t ima pr imera.) Este símbolo cuadra perfecta­
mente á Mar í a : El la es aquella mujer fuerte que 
con su potencia a p l a s t ó la cabeza de la serpien­
te, con cuya fortaleza d e s b a r a t ó los ejérci tos hos­
tiles, con cuya fuerza y v i r t u d l ibra á sus devo­
tos de los peligros del alma y del cuerpo. 

El ave que se l lama alc ión, suele hacer su n i ­
do en las orillas del mar, a l cual siempre le pone 
marfil . ¿Y por q u é esto? Porque según los natura­
listas, el marf i l tiene v i r t ud de sosegar las olas 
y de mi t igar el furor,del mar. Esta era la causa 
de que antiguamente los marineros construyese);! 
de marfi l el banco de los remeros. Sea de esto lo­
que quiera, es cierto que el.mundo es un mar bo-
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rrascosp. y nuestra vida una n a v e g a c i ó n a t rev i ­
da; en este viaje no l l e g a r á al puerto de sa lvac ión 
sino aquel á quien Mar í a , Torre do marf i l , le-
preste auxi l io . 

¡Oh Mar ía ! Torre de marf i l , yo te niego por 
t u admirable pureza que en todo peligro, pr inci­
palmente en el peligro de violar la castidad, me 
asistas siempre; a l c á n z a m e de tu Hijo, amador-
de la pureza, que el impuro esp í r i tu , con aque­
l l a saeta que a t r a v e s ó el co razón de Santa Tecla,, 
és to es con la saeta de su amor divino, sea siem­
pre vencido; y así , superando las tentaciones dé­
l a carne, mi alma s e r á preferida, por su blancura 
de marf i l . ¡Oh Mar ía ! Tt í r r i s e b ú r n e a , ora p rono -
bis. Torres de marf i l , ruega p o r nosotros. 

Domus a úrea. 

E l palacio de S a l o m ó n , que por todas partes-
estaba cubierto de oro, indica á Mar ía ; la Iglesia 
l a l l ama casa de oro, y no sin fundamento, puesr 
M a r í a es aquella casa gloriosa, de la cual se ha 
escrito: «La gloria del Seño r hab ía llenado la ca­
sa de Dios.» (Par. 2.° c. 5 ) M a r í a es la casa ad­
mirable que escogió Jesucristo para habitar en 
el la, s e g ú n el salmo: «Aquí h a b i t a r é , porque este 
es el sitio que me he escogido » (Saín'. 131 ) 

Por el oro, la Iglesia no significa otra cosa que 



la v i r t ud que, según Sa lomón , es superior ú todo> 
oro. Por lo cual , cuant ío l lama á Mar ía casa de 
oro, con este t i tulo quiere significar que en aque­
lla casa habitaron todas las virtudes. Y a no hay 
que e x t r a ñ a r s e de que Dios adornase á Mar í a con 
aquellas gracias singulares y extraordinarios p r i ­
vilegios que ni los Angeles ni los Santos tuvieron. 

¿Alguno quiere saber cuantas partes tiene esta 
casa'? El techo en ella es caridad; los cimientos 
humildad, las cuatro esquinrs son las vir tudes 
cardinales. L a té de Mar ía es como la puerta: 
por la fe nos llegamos á Dios; para aqué l que es­
tá cerrada esfa puerta, esto es, el que no tiene 
fé, no tiene entrada. En el lugar de las ventanas 
están la esperanza y confianza en Dios: así como 
por las ventanas entra la luz en casa; por la es­
peranza entra en el alma la luz de la gracia, en 
conformidad con aquello de que: «Todo el que 
tiene esperanza en E l , se santifica, y como E l es 
santo.» Omnis qui habet spem in eo, sanctifi-
cat se, sicut ct l i le sanctus cst. 

¡Oh María! Con toda verdad te podemos decir 
casa de oro; pero generalmente en osas casas no 
habitan sino personas nobles; yo no poseo la no­
bleza de las virtudes, por consiguiente no soy 
digno de ser recibido en esa casa. ¿Qué es lo que 
haré? Yo me postro á tus pies y te pido me reci­
bas como siervo de esa casa de oro. R e c í b e m e , 
oh María!; yo to s e r é fiel y diligente constante­
mente; feliz se ré si v ivo v muero siendo domóst i -
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c o t u y o . ¡Oh Mar ía ! Domus a ú r e a , ora pro nobi í . 
Co,sa de oro, intercede por nosotros. 

Fcederis arca. 

Mar í a , arca de la alianza, tiene todas las pro­
piedades, excelencias y singulares efectos del Ar­
ca de la alianza de los israelitas En primer lu ­
gar aquella arca estaba hecha de madera de se-
t i n , por cuya madera se denota el cuerpo de Ma­
r í a , l ibre de c o r r u p c i ó n ; Mar í a no estuvo tan 
muerta que dejase de v i v i r ; sepliltada por los 
Após to les en el valle do .losafat, con a c o m p a ñ a ­
miento de muchos Angeles, después de tres d ías , 
resucitando, subió á los cielos en cuerpo y alma. 

En segundo lugar, el arca de la alianza por 
dentro y por fuera estaba cubierta de oro; sobre 
e l la h a b í a una corona del mismo precioso me ta l 
y á sus lados dos Querubines; por cuyas cosas 
t a m b i é n podemos comprender á Mar í a . Por el oro 
entendemos la caridad de Mamt , que por dentro 
y por fuera fué in tens í s ima . L a corona de oro re­
presenta á Mar í a como á reina celestial, á la cual 
los Querubines, Serafines y todos los Santos le 
s i rven de ministros y le dan sumo honor. 

D e c í a Sa lomón a i Sacerdote Abia tar : «Tú, á la 
verdad mereces la muerte; pero yo no te quito 
hoy la vida por cuanto llevaste el A r c a del Se­
ñor, Dios.» (3.° Reg. c. 2.) Debmismo modo per-
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•doua Dios á los que veneran á Mar ía , verdadera 
j^rca de la Al ianza . E l A r c a dividió las aguas 
del J o r d á n con solo su presencia para que pasa­
sen á pió enjuto los israelitas, y Mar í a separa de 
sus devotos las aguas amargas de sus tr ibulacio­
nes, ó por lo menos las mit iga. Por fin la presen­
cia del arca d e s t r u y ó los muros de J e r i có y des­
hizo el ídolo D a g ó n . ¡María rechaza en nosotros 
todos los í m p e t u s hostiles. 

¡Oh María! Bien sé los grandes castigos que su­
frieron los que se atrevieron á tocar el A r c a sin 
la debida reverencia; no ignoro quedos que á Tí , 
¡oh María! , no dan el debido culto, incurren en 
g rav í s ima ind ignac ión de Dios. De todos los mo­
dos posibles te a d o r a r é en lo sucesivo, ¡oh Mar ía! 
Por el Arca de la Al ianza vino á Obededón la 
bendición d iv ina ; por las i m á g e n e s tuyas que yo 
coloque en m i casa, espero alcanzar de Dios toda 
suerte de bendiciones. ¡Oh Mar ía! Foederis arca, 
ora pro nobis. A r c a d é l a Alianza, ruega por no­
sotros. 

Jánua cceli. 

La Iglesia y todos los fieles honran á Mar í a con 
el título de puerta del Cielo. Así como Jesucristo 
dijo de sí mismo: «Yo soy Puerta; si alguno entra 
por mi se s a l v a r á , » p o r í a misma r a z ó n podemos 
llamar á ' M a r í a puerta del Gielo..-Saliendo Gristp 
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del Padre, por El la (María) e n t r ó en ol mundo? 
como e n s e n á n d o n o s que nosotros los hombres por 
esta puerta podemos entrar fác i lmente en el Cielo> 

Cuando J e s ú s en su Ascens ión e n t r ó en los Cie­
los, sonó esta voz: « L e v a n t a d , ¡oh Pr ínc ipes! 
vuestras puertas, elevaos vosotras, ¡oh puertas 
de la eternidad,! y e n t r a r á el Rey de la gloria .» 
(Sam. 23.) Desde que Mar ía en su asunc ión t r iun­
fante fué i n t r o d u d J u en la mans ión celestial, en 
cierto modo la puerta del Cielo siempre es t á 
abierta; por lo menos para los pecadores que de­
votamente invocan á Mar í a , suena como una 
voz que dice: « L l a m a d y so os a b r i r á . » No solo el 
divino M a n á , Cristo, descendió al mundo por la 
puerta de Mar í a : por ella, iodos los d ías nos vie­
nen nuevos y grandes beneficios y un tesoro de 
gracias. 

Jacob vió en sueños una escala íija en la tie­
r r a y que tocaba en el Cielo, por ella subían y 
bajaban los Angeles; y despertando dijo: «verda­
deramente esta e s la Casa de Dios, y la Puerta 
del Cielo.» (Gen. '_8.) Lo que Jacob y ió lo expe­
rimentan hoy muchos hombres; los Angeles des­
cienden del Cielo en nuestro auxi l io , pero ¿por­
q u é puerta? Si queremos confesar la verdad, de­
bemos decir que por María , por su in te rces ión dis­
t r ibuye Dios á los hombres sus abundantes gra­
cias. 

¡Oh Mariíd Tú sabe-i que nosotros, hombres 
miserables,, itiientrus vivimos en este mundo, no 
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somos sino viadores que en minamos hacia la Je-
rusa lóm Celostinl; Tú sabes t ambién que esta es 
una. v ía muy peligrosa y empresa ardua y que á 
muchos, á fín de la jornada, se les d i rá : clausa 
est janua, la puerta es tá cerrada. Que no oig'a 
esa sentencia tan terrible, ¡oh María! Yo te escojo 
por mi patrona y te ruego humildemente que, a l 

-separarse mi alma del cuerpo, me alcances el i n ­
greso en el (helo: y como en mi agon ía no p o d r é 
l l amar , ahora l lamo y clamo: ¡oh María! J á n u a 
coeli. ora pro i.obis. I 'ueHa del Cielo, ruega por 
nosotros. 

Stella matutina. 

Ea las estrelllas del cielo hay una que los as­
t rónomos l laman estrella matutina, con cuyo tí­
tulo honramos y llamamos á Mar ía . Así como es­
ta estrella aparece m á s visible y resplandeciente 
tpie las d e m á s estrellas, Mar ía supera en ex-
-plendor y luz de gloria á los ivngelt-s y Santos. 
•Cuando sale la estrella de la m a ñ a n a , la noche 
se re t i ra y los animales lucífugos se ocultan en 
sus cavernas y cu lugares-tenebrosos; Mar ía ate­
r r a y hace que se fugue el diablo que nos rodea, 
•buscando á quien ha de devorar; nunca s e r á he­
rido a q u é l que de la Estrella Mar ía reciba un ra­
yo proyectado de su favor. 

L a estrella matut ina anuncia al mundo el d í a 
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y l lena de a l e g r í a á aquellos que, causados de 
la noche^ esperan la venida de la aurora. Esto 
misino podemos decir de María . ¿Por ventura an­
tes de la -venida do Cristo al mundo no llevaba 
todo alrededor de sí las dens ís imüs tinieblas de 
los vicios? ¿No era aquella la noche terrible de 
la idolatría '? Era ciertamente. Pero cuando Ma­
r í a sal ió como estrella matutina, entonces brilló 
la esperanza p r ó x i m a de que el Sol de justicia,, 
y ; por consiguiente, el día de salud, hab ía de sa­
l i r en breve para convertirse las tinieblas en luz. 

Los marineros observan coa frecuencia la es*-
t ro l l a polar, porque es como su gu ía , su capitana, 
¿Qué otra cosa es el mundo que un mar? ¿Nó» 
abunda este mar en las a m a r g u í s i m a s aguas de 
las tribulaciones? ¿Acaso no hay tantos peñascos , 
y abismos cuantos son los peligros y ocasiones 
de pecado? ¿No hay tantos vientos cuantas son 
las tentaciones con que S a t a n á s nos rodea? ¿Qui­
z á en-lugar de los escollos no e s t á n los g rav í s i ­
mos e s c á n d a l o s , y en lugar de los bancos de are­
na, los c o m p a ñ e r o s perversos? Cierto^ clertlsijpao 
que el mundo es un mar pelig.oso; pero los que 
mi ran á la estrella Mar í a y el á n c o r a de la espe­
ranza la ponen en El la , felizmente llegan al puer­
to de salud. 

¡Oh Mar ía ! Dios en otro tiempo, bajo la forma 
de Angel , estuvo peleando una noche entera con 
Jacob; pero en aquella .desigual pelea, cuando' 
c o m e n z ó á salir el día , J acob- sa l ió vencedor v 
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obtuvo l a bendición de Dios. Dios se i r r i t a y cas­
tiga á los hombres por la noche, esto es,- cuando 
están en pecado morta l ; pero cuando Mar í a sale, 
como estrella de la m a ñ a n a , y dirige sobre el 
pecador un rayo de su misericordia, al instante 
se mitiga la i r a de Dios, se alcanza el p e r d ó n y 
desciende sobre él la gracia y la bendic ión diví 
na; á Tí, pues recurro y ruego, ¡oh Mar í a ! Stella 
matutina, ora pro nobis. Estrel la de la m a ñ a n a ^ 
intercede po r nosotros. 

Salus in í i rmórm. 

María dice con San Pablo: «Quién se pone en­
fermo, que no enferme yo con él.» Mar ía , Madre 
del Médico celesta}, es pe r i t í s ima en el arte d é 
curar; bien podemos decir de El la , sin temor de 
errar, que «sana todas las enfermedades .» (Salm. 
102). Miles y miles de hombres han sido curados 
de enfermedades pe l igros í s imas por Mar ía ; e á 
casi todos los libros de la Virgen soleen milagros 
y beneficios obtenidos por su v i r tud . Nadie se ex­
t r a ñ a r á ya viendo pintados alrededor de El la In­
numerables botes llenos de medicinas, porque 
sabemos que es salud de los enfermos. 

Léese en el Antiguo Testamento que el A r c á n ­
gel Rafael cu ró la ceguera de Tobías con hiél de 
un pez; que un hombre difunto resuc i tó a l con­
tacto de los huesos de El íseo, y otros m u c h í s i m o s 
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mlIagTO'S. En el Nuevo, que Jesucristo dio potes­
tad á sus Após to les de curar á los enfermos; que 
por sola la sombra de Pedro y por el sudario de 
Pablo fueron sanados muchos enfermos. Si Dios 
conced ió á los Após to les , á los varones Justos y 
á los, Angeles tan grande potestad y v i r tud de 
curar á los enfermos, ¿no m e r e c e r á María, más 
potestad que todos ellos,Riendo como es Reina 
de los Apósto les y de los Angeles? 

Mar í a es comparada á la piscina de Hescbón ; 
y por qué no á la de J e r u s a l é m , que es m á s pro­
pio? Lo pide el misterio; el agua do la piscina en 
J e r u s a l é m solo una, vez al a ñ o la m o v í a el A n ­
gel , siendo uno solo el enfermo que se curaba; 
por el contrario, ia piscina de Hesebón siempre 
se movía , y todos los que en ella so l ababa t í eran 
sanados. Por eso, M a r í a se compara á esta pisci­
na, para indicarnos que no solo una vez al ano, 
sino que en todo momento, sale v i r t u d de ella, 
por la cual se sanan los enfermos. 

¡Oh María! Los muchos objetos que se ven en 
los templos, dedicados á Tí por haberse librado 
de enfermedades, son testimonio evidente de 
que , ciertamente, eres salud de los enfermos. Co­
mo el misericordioso Sama ritan o c u r ó l a s heridas 
del viajero herido en el c a m i n ó por los ladrones, 
echando aceite en ellas, as í , por solo tu nombre 
¡oh Mar ía ! , que ciertamente significa aceite de­
rramado, pronunciado devotamente, se c u r a r á n 
los enfermos, y , á la vez, s e r á medicina preser-
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vativa do los males del cuerpo y del alma. Con 
devoción pronuncio tu nombre, ¡oh Mar ía ! Salus 
iofirraórum, ora pro nobis. Salud de los enfer­
mos, intercede po r nosotros. 

.' • ReKigium peccatór.m 

No hay nada tan terr ible como el nombre del 
pecado y del pecador, pero, á la vez, nada tan 
consolador como que Mar ía sea refugio de los pe­
cadores. Bien conviene á Mar í a este t í tu lo : E l l a 
•es el Arca r i r a que preserva á los hombres de 
la ruina del cuerpo y del alma; Ella es la Cmdad 
•de refugio para los miserables y desgraciados, 
de la cual podemos decir: -Porque esta fortaleza 
era su refugio;» ( M a c c 10.) El la es como él Fa­
ro en la torre que á los hombres, en el mar pro­
celoso del mundo,-los alumbra, y á muchos p r ó ­
ximos al naufragio del alma «los gu ía al puerto 
de salud;» (Salm. 106.) El la es el Ancora que l i ­
bra á la nave del alma de su perd ic ión . 

David , dispuesto para cas t igar la necedad de 
Naval, le perdona. ¿Y por qué? A h ! Abiga i l , mu­
jer de Naval , puesta de rodillas, pide pe rdón pa­
ra su marido, y el Rey le dijo: «Me has estorba­
do hoy derramar sangre .» (1.° Rey. c. 25.) D e l 
mismo modo, por la in te rces ión de Mar ía , perdo­
na Dios á los pecadores. Adonias, temiendo l a 
ira del Rey Sa lomón , se fué á refugiar á un lado 
del altar: Adon ia s j enu i t^o íH^a l t a r i s ; ( B . 0 Hey. 

6 



— 82 — 
c. 1.) en él e n c o n t r ó la seguridad dé la vida; t a i 
ara pr ivá leg iada y l uga r de refugio es Mar ía pa­
r a los pecadores. $r..; 

Hizo Dios dos grandes lumbreras, e l Sol y h i 
Luna ; por el Sol comunmente se entiende Cristo; 
por la Luna , Mar í a . ¿Qué diferencia vemos entre 
el Sol y la Luna? E l Sol preside y alumbra al 
d ía ; la Luna , á la noche. Podemos decir que el 
Sol:, Cristo, luce de d ía , esto es,, á los Justos; la 
Luna , Mar í a , de noche, es decir, á los pecadores. 
Testigo de esta verdad es el pecador Dimas, que 
a s rcomo antes h a b í a entrado á robar perlas , 
veri tanas, ahora, a l fin de su vida , por María , 
que es l lamada por San Ambrosio ventana del 
Cieío, entra en el p a r a í s o celestial. Mar í a dice: 
«Yo h a r é memoria de Rahab y de Babilonia, gen­
tes :que tienen noticia de mí;» raemor ero Rahab 
et babylonis scientium me; (Sal. 83.) esto e s t a ­
r é memoria de los pecadores que me invoquen. 

¡Oh Mar ía! l ibremente confieso que soy un gran 
pecador, y á la vez temo que la saeta de la d iv i ­
na venganza es té ya preparada y que dentro de 
breve tiempo se clave en mí, g r and í s imo pecador. 
Pero no desespero; á tu p ro tecc ión me acojo; bajo 
el palio de tu misericordia me pongo; en Tí me-
oculto, porque por T i no puede pasar saeta de 
venganza. ¡Oh Mar í a ! Sed,para mí Madre de m i ­
sericordia; no me'digas que yo te. h a r é Madre d$ 
i n i s e ñ a . porque firmemente propongo mudar de 
vida . H u i r é de los pecados; para que lo haga. 
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proi.to, sed bciculo de m i enfermedad, en e l c u a l 
pueda apoyarme. ¡Oh Mar ía! Refúgium p e c e a t ó -
rinn, ora pro nobis. Refugio de lo» pecadores, 'm-
tercede po r nosotros. 

Consolátrix afíliGló-Pum. 

María , representada por la Luna , nos indica 
que, como ella, luce en la noche y tinieblas de las 
adversidades; de aqu í que convenientemente la 
llamamos «Consuelo de los afligidos ó al ivio d é 
nuestra v ida .» (Tob. c. 1.) Según un adagio v u l ­
gar, el triste busca consuelo; y ¿dónde lo encon­
t ra rá éste? San Pablo dice que en Dios, porque 
«nos consuela en toda adve r s idad .» ¿Qué hacer 
si Dios no dá consuelo á nuestra aflicción? Enton­
ces acercarse á Mar í a , consoladora de afli­
gidos, diciendo: «Sea este m i consuelo!;» (Joc. c. 
(3.) y lo s e r á ciertamente. 

Los jud íos condenados á muerte por el Rey 
Asueron buscaron auxil io en la reina Esther, y lo 
encontraron; la misma reina, llena do c o m p a s i ó n , 
dijo al Rey: «Saliva la vida de m i pueblo, ;por l a 
cual te ruego .» (Est. c. 7. v. 3.) No tiene M a r í a 
menos misericordia para sus devotos; pero és ta es 
mucho m a y o r ' c u a n d o la invocan: á los pobres 
les dá riquezas; á los afligidos, consuelo, y á lo» 
desesperados les sugiere consejo. 

María nos socorre en todas las necesidades. 
¿Eres pobre? Ma r í a , va ra de l a raiz de Jesse, á 
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í a manera de va ra de coral , te a l c a n z a r á teso­
ros y riquezas. ¿ P a d e c e s hambre? M a r í a que en 
las bodas de C a n á , a l c a n z ó vino; t a m b i é n te pro­
c u r a r á á tí pan y vino. ¿Es tás enfermo? María, 
s egún San Gregorio Damaseeno, es medicamen­
to de todos los dolores del cuerpo y del corazón . 
¿ T e m e s á los enemigos? Mar ía es aquella mujer 
fuerte que pone en precipitada fuga á todos Jos 
escuadrones, que los desbarata y los vence. En 
pocas palabras: M a r í a es Madre de gracia: todo 
el que sea hijo devoto de esta Madre, en toda ne­
cesidad a l c a n z a r á de ella gracia, consuelo y au­
x i l i o . 

¡María! Nunca temo n i me entristezco m á s que 
cuando considero la muerte y me represento á 
a q ü e l Juez jus t í s imo que v e n d r á á juzgar á los 
vivos y á los muertos. A h ! C o n s u é l a m e , consuelo 
de los afligidos, y disminuye m i miedo. Y a temo 
rnenoS; porque sé que eres Madre de misericordia 
y que proteges á tus hijos y devotos clemente­
mente. El hijo de la Samaritana, muerto en el se­
no de su madre, r esuc i tó al poco tiempo: recíbe­
me ¡oh Mar ía! en el seno de tu misericordia; per­
m í t e m e morir en él para resucitar felizmente á 
l a vida eterna. ;Oh Mar ía ! Conso' látrix afflicto-
r u m , o r ap ro nobis. Consuelo de los afligidos, rue­
ga po r nosotros. ' 
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luxíliiim Cliistiaiióruíii. 

: María es poderosa contra todos los enemigos,, 
y en todos los peligros es auxil io de los cristianos. 
Poderosa contra los enemigos, ya sean visibles, 
ya invisibles; maneja las armas que se usan en 
toda clase de guerras. Dios no solo á los hom-
bres, sino á cualquier reg ión y reino, le puso su 
Ángel custodio; a d e m á s de ésto, no solo los pue­
blos y ciudades, sino los reinos todos escogen sus-
Santos Patronos y Abogados. ¿Cuál es el pr inc i ­
pal protector de la Iglesia"? L a Iglesia misma res­
ponde á esta pregunta en las L e t a n í a s Laureta-
nas, y dice: M a r í a es el auxil io ele los cristianos. 

¿Cómo nos hemos atrevido los cristianos á to-
.mar á María por nuestra protectora? Cuando la 
vida de Jesucristo se destilaba gota á gota desde 
la cruz, dijo á su madre: «María , he aquí á tu h i ­
jo;» en San Juan, pues, se cons t i tuyó Madre do-
todos los cristianos. Y , ciertamente, tiene más-
Cuidado de los cristianos Mar í a , nuestra Madre , 
que el que tuvo aquella madre solicita hác i a su 
hijo Tobías . Así como en el juicio de Sa lomón l á 
verdadera madre no q u e r í a que.su hijo se d i v i ­
diese en dos partes, Mar í a no permite que fácil­
mente suceda n i n g ú n ma l á sus hijos los crist ia­
nos: como sol íc i ta Madre, dice: «Yo duermo, pe-
ró;mr é'orazón está, desp ié r to , • • ' pa ra bien d é l a 
Iglesia. 
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Cuando la ciudad de Bethu' ia estaba sitiada 

por el e jérci to de Holofernes, p róx imos á rendir­
se y sin esperanza de l ibertad, Judith consolaba 
á los ciudadanos de Bethulia y amenazaba á sus 
enemigos con estas palabras: «•Ay de la nacióiv 
que se levante contra mi pueblo, porque el Sefior 
Todopoderoso e j e r c e r á en ella su venganza .» 
(Jud. C; 16.) T a l ¡ay!, ta l venganza, ya la lian 
experimentado muchas veces varios enemigos y 
perseguidores de los cristianos: Mar í a auxil io de 
los cristianos, los debil i tó, los venc ió y los post ró . 

¡Oh Mar ía ! A los Angeles los pintan con alas: 
para indicarnos su pronti tud en socorrer á los 
hombres y su velocidad en llevarles el auxilio; 
pero T ú ¡oh Mar ía ! eres m á s pronta en ayudar 
y tu velocidad es incomparablemente mayor pa­
r a l levar socorro: te invocan, y ya e s t á el auxi­
l io , y muchas veces hasta sin r o g á r t e l o , antes-
que te lo pidan, prestas favor- y fuerza á los po­
bres. Ma r í a , cuando la c o n g r e g a c i ó n de los cris­
tianos se vea perseguida, por sus enemigos, sed 
nuestra auxiliadora.; á Tí clamaremos ¡oh María! 
Aux í l ium C h i s t i a n ó r u m , ora pro nobis. Aux i l i o 
de los cristianos, ruega por nosotros. 

Regina Angelórmíí. 

M a r í a es R?iñ i de todos ios Á n g e l e s , porque; 
los supera á todos. Grande es en verdad la exce­
lencia de los Angeles: son veloces para poder ir1 
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en un moraonto á donde quieren; sutiles para pe­
netrar el hierro y las dur í s imas piedras; tan fuer-' 
tes, que uno solo de ellos puede mover el mundo 
ó inver t i r su posesión; sap ien t í s imos , pues cono­
cen perfectamente todas las propiedades de la 
naturaleza; tan hermosos, que el ínfimo de los 
Ángeles con su hermosura supera {mil veces al 
expiendor del Sol. Pero es mucho mayor la ex­
celencia de M a r í a . Dios puede crear Ánge les m á s ' 
excelentes; pero no una Madre m á s noble. 

Los Ánge l e s reconocen la excelencia de María 
y la sirven como á su Reina. ¿Quién a n u n c i ó á 
María la maternidad de Cristo? No fué el Ange l 
custodio de El la , el A r c á n g e l Gabriel? ¿Quién 
amonestó á Jo sé que con Mar ía huyese á Ejipto? 
Un Ángel . ¿Quién le predijo á Marí/i^su muerte? 
Un Ángel . ¿Quién l levó la casa de Ñ a z a r e t de 
Galilea á Italia? Los Ánge les la l levaron; por fln, 
la ce lebrac ión de algunas fiestas de Mar í a , á los 
Ángeles se debe. 

Los Ánge le s con suma a leg r í a prestan sus ser­
vicios á Mar í a , Reina glor iosís ima del Cielo, co­
mo diciendo: «Tú y tu Hijo nos m a n d a r é i s . » (Jud. 
c 8.) Del trono de esta Reina podernos d e c i r l o 
que se ha dicho del trono del Rey Cristo: « E r a n 
millares de millares los que le s e r v í a n , y m i l n l i -
llones é innumerables los que as is t ían ante sti 
presencia. (Dan. c. 7.) Mi l l i a raillium ministra-
bant ei, et decies millies centena mi l l i a assiste-
bant ei. ! . 
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¡Oh Mar ía ! Gloriosís ima Reina do los Á n g e l e s 

oye los suspiros y gemidos de tus devotos; ¡ah!,. 
si fuera posible, yo quisiera ser el Sol, para ves­
t i r l e á T i , ¡oh María! ¡la Luna , para servir de es-, 
eabel á tus pies; preciosa piedra para coronarte^, 
¡oh Reina;! bril lante per la para hornar tu cetro;, 
resplandeciente ani l lo , para adornar tus dedos; 
precioso diamante, en el cual estuviesen rail co­
razones para amarte y m i l lenguas para alabar­
te: deseo con David tener alas de paloma para, 
vob i r á tu trono, considerar tu magestad y con 
reverencia, poder decirte: ¡oh Mar ía ! Regina A n -
g e l ó r u m , ora pro nobis. Reina de ¡os Angeles, ¿n.-
tercede por nosotros. 

. Regina Patr iarcl iárm 

Para ser propiamente Patriarca, se necesita, 
que a lgún g é n e r o de hombres ó alguna gente to­
me de él su principio y origen; tales son A d á n , 
A b r a h á m , Noé , y otros Padres del Antiguo Tes­
tamento, de los cuales se ha escrito: « Estos son 
l o ; Patria re." s y Pr ínc ipes ó troncos de las fami­
l ia r que habitaron cu J e r u s a l é m : » Patriarchoe/etr. 
cognationum pr ínc ipes , qui hahitaverunt in Je-
ru sa l én i . (1 ; Par. cap. 8.) Por la misma r a z ó n , 
Agustdr, Francisco,. Domingo, Ignacio y otros 
muchos fundadores de ó r d e n e s religiosas-se l i a -
m á n Patriarcas del nuevo Testamento; pero unos 
y otros l laman á Mar ía su Reina. " : 
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La v i r t ud propia y pr incipal de los l ' a t r i a rcás -

es la obediencia: porque Abraham o b e d e c i ó : 4 
Dios y estaba dispuesto á sacrificar á su hijo; 
porque Jacob obedeció á su madre y dejó su pa­
tria, uno y otro fueron hechos Patriarcas. M a r í a 
supera en obediencia á todos los Patriarcas: Ella, 
no esperó á la ley, sin ley, y , lo que es mucho 
más, sin consejo y sin ejemplo c o n s a g r ó á Dios 
su vi rginidad; cumpl ió la ley de la pur i f icación, 
de la cual, como Madre pur í s ima de Cristo, esta­
ba exenta; se l l amó exclava del Señor , y no con­
tradijo al Al t ís imo ni de palabra, n i de hecho, n i 
aún de pensamiento. 

María no solo supe ró en obediencia á los Pa­
triarcas, los excede en todas las virtudes. Noé , 
varón justo, s a l v ó al g é n e r o humano con el Arca, 
fabricada por él; pero Mar í a , que es Arca de sa­
lud y Madre del Redentor l ibró de la pe rd ic ión 
al género humano. Mar í a á la humildad de Da­
vid, á la paciencia de Job, al celo y fervor de-
Elías, á la castidad de José y á todas las vir tudes 
patriarcales las supera de una manera admira­
ble. Con razón ores Reina de los Patriarcas. 

¡Oh María! que a d e m á s de las m á s heró icas . 
virtudes, por toda la vida tuviste pe r fec t í s ima 
obediencia, de suerte que ni de palabra, n i ' d e 
obra, ni de pensamiento desagradaste al Altísi­
mo, yo te suplico que me alcances gracia , para 
que á ejemplo tuyo, á Dios y á mis superiores les: 
obedezca siempre y no á -mi perversa voluntad;. 
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<\ue la re'.tta r a z ó n y los preceptos divinos sean 
siempre mi gu ía , ¡oh Mar ía ! Regina -Pa t r ia rchá-
rum, ora pro nobis. Reina de los Patriarcas, i n -
tefreede por nosotros. 

Beeína Propíislánim. : 

Daniel , D a v i d y todos los Profetas quieren á 
por f ía coronar á M a r í a , parece que todos saben 
aquellas palabras del Apocalypsls (cap. 19): E l 
•espíritu de profec ía que hay en T i es testimonio 
de Jesús .» Estas nos indican que puede llamarse 
Profeta á aqué l que tiene el espír i tu de profecía, 
esto es, que predice las cosas futuras por revela­
ción ó insp i rac ión d iv ina . Con fundamento l la­
mamos á Mar í a Reina de los Profetas, porque' 
p o s e y ó este e sp í r i t u m á s que n ingún Profeta. 

Mas, qué cosas predijo María y dónde adqui­
r i ó este esp í r i tu profét ico? Manifestó su espír i tu 
profét ico en el canto magníficat; en él, a d e m á s 
de otras cosas, predijo su glor ia : ('Bienaventura­
da me l l a m a r á n todas las gene rac iones .» Mar ía , 
por las frecuentes meditaciones, por las visitas 
Angé l i ca s , por las revelaciones de Dios y por la 
presencia de Cristo, fué ilustrada. Hasta el mis-
ano nombre de M a r í a es una misma cosa que 
nombre de Profeta: María signifíca i luminada. 

Si, s egún el texto sagrado, « m a y o r es el don. 
'de profec ía que el de l enguas» (Gant. 1. c. 14;), 
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porque es i luminado por Dios/ con r a z ó n M a r í a 
-es l a Reina de los Profetas, porque fué i lustrada 
por Dios m á s que n ingún Profeta; s egún San Ba­
silio, fué i lustrada en el vientre de su madre, co­
nociendo m á s claramente á Dios que n ingún otro 
Santo en la edad adulta. E l don de profec ía es 
úft don del Esp í r i tu Santo; siendo, pues, M a r í a 
Esposa del mismo Espí r i tu , sin duda de n i n g ú n 
género fué adornada de un modo especial, m á s 
que n ingún otro con este don s ingu la r í s imo . 

¡Oh Mar ía ! Tú eres aquella felicísima Esposa 
que el Celestial Esposo introdujo en la cueva de 
los vinos, y te l lenó del vino de la caridad, y del 
espíritu de profec ía , de suerte que, i luminada m á s 
que todos los Santos, no solo preveas las cosas 
futuras, sino que vienes en conocimiento y noticia 
de los a l t í s imos misterios. A h ! yo te pido que me 
•«alcances luz en m i entendimiento para conocer 
la malicia y atrocidad del pecado y á la vez com­
prender perfectamente el estado pel igros ís imo 
del pecador; por este conocimiento e n m e n d a r é 
mi vida, ¡oh Marra! Regina P r o p l r e t á r n m , ora 
pro nobis. Eeina de los Profetas, ruega por noso­
tros. 

Regina Apostolórum. 

Así como después de la Ascensión de Jesucris-
ío á los Cielos Mar í a p e r s e v e r ó con los' Após to le s 



en o rac ión , y en la fiesta de P e n t e c o s t é s , cuando 
los Após to les fueron llenos de la gracia del Espí ­
r i t u Santo, estaba en medio de ellos, ahora en e l 
Cielo e s t á colocada como Reina glor ios ís ima de 
los Após to le s . 

Cristo l l a m ó á los Após to le s l ux mundi , luz del 
mundo; pero María es digna de este gloriosísimo' 
nombre, y en cierto modo la podemos decir Sol 
mundi , Sol del mundo, porque á todos los hom­
bres que la invocan devotamente les alcanza luz 
de gracia, y con los rayos de su misericordia los 
i lumina en las tinieblas de las adversidades. L a 
columna de sombra y la columna de luz que 
guió á los israelitas por el desierto á la t ierra de 
p romis ión , la pr imera por el dia y la segunda, 
por la noche, figuran á Mar í a , que, por el día y 
por la noche, por el desierto de este mundo, nos 
ensena el camino que conduce á la patr ia celes­
t i a l . 

Todos los Após to les , con grande a l eg r í a , obede­
cen á Mar ía como á su Reina y predican sus m é ­
ritos; entre todos sobresale San Juan, que fué 
constituido en hijo suyo, y San Pedro, que, des­
pués de la t r ina n e g a c i ó n , a l c a n z ó el pe rdón y 
la gracia. Mateo con estas palabras: de quana tus 
est, J e sús , qui vocatur Christus, de la cual nació-
J e s ú s que se l l ama Cristo, dá á Mar í a una gran­
de alabanza; T o m á s en el sepulcro de M a r í a p r o -
nuhc ió una insigne o rac ión para elogiarla; Bar-
t b l o m é cien voces por el día y otras cien por ' 
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la noche r ec i t ó la Sa lu tac ión Angé l i ca ; Santiago 
el Mayor en E s p a ñ a , en honor de Mar í a , constru­
yó una capi l la , cuando toclavia v iv ía la Virgen . 
¡¿Y qué los d e m á s ? Tocios los Apóstoles dieron á 
Mar ía el mayor honor que pudieron. 

¡Oh Mar ía! que por una sola palabra, por aque­
l la que en tu pur í s imo vientre el Verbo se hizo 
.carne, quedando Tú ilustrada y , en cierto modo, 
Maestra del mundo, yo te suplico ¡oh Maestra! 
que me recibas por discípulo; d á m e ta l consejo 
que con él obre siempre prudentemente; p resc r í ­
beme tales reglas según las cuales v iva piadosa 
y devotamente; man i f i é s t ame el camino, en el 
•cual ande siempre seguro; e n s é n a m e ta l estrata­
gema con la cual venza á mis enemigos, ¡oh Ma­
ría! Regina A p o s t o l ó r u m , ora pro nobis Reina 
de los Apóstoles , ruega por nosotros. 

Eegína Mártymm. 

Gon gran verdad podemos decir d é l a Vi rgen 
lo que se lee en los Libros Sagrados: ^estaba ves­
t ida de p ú r p u r a con la sangre de los Santos y con 
la sangre de los m á r t i r e s de Jesús ;» (Ap. c 17.) 
m á s p a d e c i ó M a r í a que todos los m á r t i r e s , y to­
do lo que Jesucristo padec ió en el cuerpo, todo lo 
p a d e c i ó la Madre de Cristo en el corazón y en el 
alma, de suerte que la espada de dolor á la vez 
t r a s p a s ó el co razón del Hijo y de la Madre.. Et 
p ro tomar t i r San Esteban parece que,,pone una 
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corona á Mar ía , para demostrarnos que, con r a ­
zón , M a r í a es la Reina de los Már t i r e s . 

A g a r n o pudo ver mor i r á su hijo, según ense­
ñ a la Escri tura; l lorando se re t i ró . Jacob, viendo 
ensangrentada la t ú n i c a de su hijo Jo sé , rasgó-
sus v e s t i d u r á s , y por espacio de mucho tiempo 
no pudo templar sus l á g r i m a s . Si los padres sien­
ten á sus hijos, ¿ cuán to dolor no sen t i r í a María, , 
cuando v ió á su Hijo he rmos í s imo escupido; á sui 
Hijo l audabi l í s imo objeto de burlas; á su Hijó' 
cas t í s imo desnudo en medio de innumerables gen­
tes; á su hijo inocen t í s imo , crucificado como ui> 
malvado? 

Todos los clavos que atravesaron las manos y 
pies de J e s ú s t a m b i é n traspasaron el alma de 
M a r í a ; la corona de espinas que t a l a d r ó la cabe­
za de J e s ú s , a g u j e r e ó el co razón de Mar í a ; los 
azotes que recibió Cristo en el cuerpo, los sufrió-
M a r í a en el alma; la cruz que tuvo pendiente de 
sus brazos á J e s ú s , t a m b i é n opr imió el c o r a z ó n 
de Mar í a ; las palabras calumniosas proferidas 
contra Jesucristo, resonaron como eco en el a l ­
ma de Mar í a ; en breve: tanto fué el dolor de Ma­
r í a , que si se dividiese entre todos los hombres,, 
s e g ú n San Bernardino, todos p e r e c e r í a n . 

¡Oh Mar ía ! Yo conozco lo mucho que padeciste, 
és to es, m á s que todos los Már t i r e s , lo mismo que 
Cristo, y m u c h o . m á s que lo que se puede pade­
cer naturalmente. Yo sé por qué padeciste: por­
que viste á tu Hijo padecer, conociste su inocen-
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;CÍa, Y porque lo has amado mucho m á s jquc lo­
que pueden amar otras madres á sus hijos. ¡Oh 
María! Yo entiendo cómo padeciste: estando en 
]a cruz con gran modestia, con suma constancia, 
y con inefable paciencia. Todo lo conozco y á i a , 
vez te ruego que me alcances paciencia para so­
brellevar mis adversidades, y para que siempre 
piense de este modo: Cristo no ev i tó las penas á 
su Madre san t í s ima ; ¿por q u é me has de econo­
mizar á raí, gran pecador? ¡Oh Mar ía! Regina 
M á r t j r u m , ora pro nobis. Reina de los Már t i r e s r 
intercede por nosoti ot. 

Regina Coníessórum. 

«Los veint icuatro ancianos se postraban delan­
te del que estaba sentado en el trono, y adora­
ban al que v ive por los siglos de los siglos^ y po­
nían sus coronas ante el t rono.» (Ap. c 4.) Esto 
mismo sucede en el trono de Mar ía , ante el cual 
los Santos Confesores doblan sus rodillas; y ado­
ran á Mar ía como á su Reina. Sí, s egún el canto 
4e la Iglesia, os confesor aqué l que es piadoso, 
prudente, humilde y que pasa su vida sin man­
cha, entonces con óp t imo derecho se l lama la> 
Virgen Reina de los Confesores, porque todas es­
tas virtudes las e jerc ió en grado sumo. 

Aquél es Confesor, s egún San J e r ó n i m o , que 
confiesa de palabra la fé de Cristo, y prueba sus 
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palabnis con obras; si considerarnos en Mar ía la 
fe y las obras, veremos que ninguno de Jos San­
tos se puede comparar con Ella . Ninguno de los 
Após to les fué tan constante en la te como María ; 
en la pasión de Cristo todos Je abandonaron, Ma­
r í a cons t an t í s ima en la,fé asistió á su Hijo hasta 
• l a muerte. ' : 

Por fin, aquel es Confesor que usa bien de sus 
talentos, ya sean de naturaleza, ya de gracia. 
Mar ín , en este caso, bien puede llamarse Reina 
•de los Confesores, porque siempre coope ró á Jas 
gracias divinas, que poseyó m á s abundantemen­
te que Jos Angeles y Jos Santos; Jos grandes ta­
lentos que recibió de Dios no Jos usó sino para el 
honor divino y edificación del p ró j imo. 

¡Oh María! Si diri jo los ojos de la mente hacia 
Vos, espejo de todas las virtudes, y á Ja vez con­
sidero m i vida, entonces veo en Tí grande humil ­
dad; en m í gran soberbia; en T i , constante man-
•sedumbre; en m í incesable i ra ; en Tí , gran cas­
t idad; en m i , muchas manchas é impurezas; pr in­
cipalmente veo en Tí la fé v iva ; en m í la muerta, 
porque solo l levo el nombre de cristiano y las 
virtudes raras veces las pongo en p r á c t i c a . A l ­
c á n z a m e gracia para que m i fé se vivif ique por 
las buenas obras. ,¡oh Mar ía ! Regina Conféssórum, 
o ra pro nobis. Reina de los Confesores, interceda 
p o r nosotros. 
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Regina Yirginum g 
r 

«Estos siguen al Cordero doquiera que vaya , 
porque son Ví rgenes .» (Apc. c. 14.) sequuntur 
agnum. quocunque je r i t , Vírg ines sunt. Unos tie­
nen en sus manos un l i r io , para indicarnos que 
•Conservaron í n t e g r a é inviolada su v i rg in idad 
hasta la muerte; otras tienen una palma, para 
ensenarnos que han seguido al Cordero divino 
•por la v í a s a n g u í n e a , esto es, que por amor á 
Cristo y á su vi rginidad dieron su sangre y su v i ­
da; de suerte que, habiendo padecido como már^-
tires, pueden decir de Cristo: «Tú eres para mí 
Esposo de sangre » 

Mar ía es la Capitana y Reina de todas las Vír­
genes, porque á todas las excede en pureza, y es 
como la fundadora del estado virgen; en El la se 
ha cumplido el vat icinio de Dav id : « l l eva rá des­
pués de sí á muchas v í rgenes .» Mar ía por su vo­
luntad c o n s a g r ó á Dios su vi rg in idad y á ejem­
plo de El la muchos miles de v í r g e n e s eligieron 
á Cristo Rey por su Esposo. 

Después que los israelitas pasaron felizmente 
el mar Rojo, la hermana de A a r ó n , l lamada Ma­
ría, en acé ión de gracias en tonó un c á n t i c o ; a l 
ejemplo de M a r í a , eran mul t i tud de mujeres si­
guieron cantando. Igua l y mucho mayor efecto 
•causó el Ejemplo de la P u r í s i m a Vi rgen M a r í a : 

7 
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hecho el voto de v i r g i n i d a d ; trajo hacia si un n ú ­
mero inc re íb le do mujeres. 

¡Oh Mar ía ! Tú eres la dichosa y gloriosa fun­
dadora del estado virgen, porque fuiste la prime­
ra que sin ley, sin ejemplo y sin consejo consa­
graste á Dios tu v i rg in idad, y con esto llevaste á 
Cristo, Esposo d é l a s V í r g e n e s , miles y miles de-
almas; desposadas con El por el voto de v i rg in i ­
dad celebran en el cielo las eternas bodas ¡Ah! 
a l c á n z a m e gracia para que m i alma se purifique 
de las manchas de los pecados y que después sea 
admitido á las bodas celestiales. ¡Oh Mar ía ! Regi­
na Ví rg inum, ora pro nobis. Reina de las Vinje-. 
nen, ruega, por nosotros. 

Resina Santórnm cmnium. 

Entre las estrellas menores, la luna luce m á s 
que todas ellas y su luz las supera en mucho; 
Mar í a , llena de gracia, santidad y gloria, excede 
incomparablemente á todos los Santos. E l trono-
de María lo rodean todos los Santos y le ofrecen 
sus coronas como á Reina. Un gran milagro, dice 
San Juan Crisós tomo,fué la siempre Ví rge i rMar ía . 
¿Quién fué m á s santo que Ella? No los Profetas,, 
no los Após to les , no los Már t i r e s , . no jos . Patriar­
cas, no los Angeles, no los Tronos, no las Domi­
naciones, no los Serafines, no los Querubines; en­
t re todas las cosas creadas, visibles é invisibles,. 
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no puede encontrarse una m.'iyor, r . i m á s exce­
lente que Mar í a . 

Mar ía es aquel monte que domina' á todos los 
que le rodean: supereminet omnes. En este mon­
te Mariano fué preparada la casa del Señor : «El 
monte ó reino de te casa del Señor s e r á fundado 
sobre la cima de los d e m á s montes, y se levanta­
rá sobre los altos col lados.» (Mich. c. 4.) Aunque 
se llamen montes excelsos los Patriarcas, Profe­
tas, Após to les , Már t i r e s y otros Santos, Mar ía , 
sin embargo es el monte m á s excelso, p o r q u é es 
monte fundado sobre la cima de los montes, y 
este monte comienza donde terminan los otros. 

Así como todos los ríos afluyen al mar, así en 
María, como Reina de todos los Santos, se en­
cuentran congregadas todas las virtudes: la ino­
cencia de Abe l , la justicia de Noé, la fé de Abra-
ham, la obediencia de Isaac, la constancia de Ja­
cob, la castidad de José , la mansedumbre de 
Moisés, la 'paciencia de Job, el amor do Pedro, el 
celo de Pablo, la modestia de Ruth, la fortaleza 
<le Judith, la prudencia de Abiga i l , ta piedad do 
Esther^ la s ab idu r í a de Catalina; en un palabra: 
Maraes-e l compendio de todas las virtudes. 

¡Oh Mar ía , g lor ios ís ima Reinal Mira desde tu 
elevaiio trono á los miserables hijos de Adán y so-
eórreil-os eir nuestras necesidades. Tú en tu reino 
reinas^on Dios; nbsotros estamos en e l destierro; 
Tú es tás exaltada en el monte de la felicidad; 
nosotros andamos en el val le ele l á g r i m a s : Tú fe-
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l izmento diste con la puerta del Cielo; nosotros 
a ú n nadamos ea el peligroso p ié lago del mundo; 
T ú venciste á tus enemigos; á nosotros aurí nos 
restan empujes peligrosos; ah! pelea por nosotros 
¡oh Mar ía ! Regina S a n c t ó r n m óranium, ora pro 
noUs. Reina de todos los Santos, ruega por no-
sotros. 

Regina §me late origiriáli concepta. \ 

E l que engendra, engendra seres semejantes 
á é l : generans generat sibi simile. Y a pueden los 
hombres mult ipl icarse cuando quieran; esta ley 
no se m u d a r á ; no se destruye aquella solidaridad 
radical por la que todos somos concebidos en pe­
cado. Parece que podemos afirmar que la huma­
nidad no es otra cosa que el mismo Adán conti­
nuado. En el mundo nada se ha interrumpido, ni 
Jos d^as, n i las noches, n i las estaciones, ni las 
g e n e a l o g í a s , ni las historias; nada; todos traemos 
el pecado de origen, s e ñ a l i n e q u í v o c a de una fal­
ta pr imera . Solo para Mar í a no exist ió esta ley, 
solo E l l a no tuvo esta mancha. F u é elevada por 
sus mér i t o s sobre los coros de los Angeles hasta 
el trono de D i o s . » ( S a n Gregorio Pap.) ¿Quién se 
a t r e v e r á á tasar sus privilegios? «Colocada entre 
Jesucristo y l a Iglesia ,• (San Bernardoj ¿quién 
n e g a r á que a p l a s t ó la cabeza de la serpiente, 
que pugnaba por hacerla participo del pecado 
original? 
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L a piadosa creencia de la Inmaculada Concep­

ción fué declarada dogma de té . H a c í a mucho 
tiempo que la voz de la Iglesia se confundía con 
la voz del genero humano en una controversia 
que ha durado algunos siglos. El espí r i tu de 
amor, que atr ibuye tanta hermosura á M a r í a , 
tan vivos resplandores en sus ojos, tanta dulzura 
en sus labios, fué sin duda cxclareciendo este 
inisterio que, aunque cantado con profanas a la­
banzas, a r r o s t r ó desde el principio e¡ asentimieu-
to de las gentes. Los Profetas abrieron su beca 
para cantar las alabanzas de Mar ía ; hicieron co­
ro los Patriarcas, los Pe\cs, los ¡ í ace ido tes , las 
Vírgenes y el pueblo; sonaron voces de lo alto y 
de lo profundo, que v e n í a n de los Ánge l e s y de 
los abismos; el Sol, la Luna, y las estrellas, l a 
primavera y el o toño, la mañana , y la tardo, l a 
rosa y el l i r io de los valles uniéronse á las t r a ­
diciones y propagaron á porfía la pureza v i r g i ­
nal de Mar ía . La oscura noche de los siglos m á s 
remotos pugnaba por Hogar á la claridad del día . 
Mas ya llegó ese día; el triunfo es públ ico , noto­
rio y solemne. 

Pío I X , el grande, m á s grande que toda ala­
banza humana, llevado al destierro por una. bo­
rrasca de la. furiosa tempestad revoluciona] iar 
cuando todos se preocupaban de su suerte, é l , 
tranquilo en su destierro, l e v a n t á n d o l a s manos 
¡d Cielo, después de oir el testimonio de trescien­
tos millones ele catól icos en favor de Mar í a , asis-
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tido del Espír i tu S^nto, definió, dec l a ró y sancio­
nó solemnemente que M a r í a San t í s ima , Madre 
de Dios, fué concebida sin mancha de pecado 

Palabrns de la Bula «Ineffabiiis Deus,» 
en que se d e c l a r ó este dogma de la Inmaculada 
Concepc ión , el d í a 8, de diciembre de 1854.) Un 
momento como este tan sublime estaba reserva­
do á un ta l Pont í f ice . L a ciencia, agotando todos 
sus recursos, h a b í a hecho un resumen y definido 
l a cuest ión en tono d o g m á t i c o . Es de notar que 
en aquellos tiempos de indiferencia religiosa, la 
piedad de los fieles pidió la dec la rac ión á la Silla 
Apos tó l ica . Pío I X , levantado sobre el pedestal 
de los siglos, viendo lo pasado, lo futuro y lo 
presente, mirando á los puntos cardinales y !e-
niendo en su airmo los hilos de las tradiciones, 
s in t i éndose arrebatado por el éx tas i s de ios Jus­
tos, dice á M a r í a : «¡Qué hermosa eres, amiga mía, 
q u é hermosa e r e s . » (Cant. c. 4. v. l .)¡ Toda eres 
hermosa y manc i l l a de pecado no hay en Tí!» 
( Id . c. 7 ) «Ven del L í b a n o , Esposa raía, ven del 
L í b a n o , vea: s e r á s coronada de la cima de Ama­
na, de las cumbres de Sanir y del H o r m ó n , do 
las cuevas de los leones, de los montes de los Leo­
pardos. •> ( Id . c 4. v . 8.) 
. ¡Oh Mar ía , l impia de toda mancha, d ínos que 

eres nuestra Madre! L l é y a n o s hacia Tí; guíanos 
á t r a v é s de la oscura y tenebrosa noche de la 
vida. S e ñ o r a , ducificad mis labios, para cantar 
vuestras alabanzas; purif icad mi c o r a z ó n , para 
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que siempre p íense en Vos; dir igid mi entendi­
miento para que cime esa, pureza que anuncia el 
€ielo. ¡Oh Mensajera del día! ¡oh esperanza del 
peregrino,! l l évanos hacia Tí. Vuestra gloria en 
la P u r í s i m a Concepc ión tiene fjndainentos indes­
tructibles; todo habla de Mar ía : las figuras pro-
fétícas, la naturaleza toda, las alabanzas de an­
tes como las de ahora son i m á g e n e s y . ecos que 
mutuamente se repiten; permit id que yo una 
á estos mis alabanzas. V u é l v e m e á J e s ú s , l l éva ­
me á tu patr ia , ¡oh Mar ía! Regina siiie labe con­
cepta, ora pro nobis. Reina concebida sin mancha 
•de pecado or ig inal , ruega por nosotros. 

íloía. E l culto de la Inmaculada Concepc ión 
de Mar ía San t í s ima se cree que empezó á cele­
brarse en E s p a ñ a en el siglo V I I . Da . Juan I de 
Aragón , en el siglo X I V , tuvo in te rés en que se 
propagase esta devoción en sus dominios, y , para 
conseguirlo, expidió letras. Af i rma que sus pre­
decesores celebraron esta fiesta..' 

Rmm saGratissimi Rosárii. 

Imposible es de todo punto enumerar los elo­
gios que se ha hecho del Rosario. «El Rosario es 
el. compendio del Nuevo Testamento; en él se ha­
llan como compendiados los misterios de nuestra 
sacrosanta Religión.» (Juan, Rey de Bohemia.). 
£!• Rosario no es una devoción abstracta, fó rn íu -
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la vana é insustancial, un t í tu lo sine re y una-
fastidiosa repe t i c ión , como algunos sacrilega é 
impiamente dijeron, es, por el contrario, una de­
voción viviente , racional y admirable que i l u m i ­
na el entendimiento, inflama el co razón y sacia á 
todo él hombre. (P. Leikes ) Felices los pueblos^ 
felices las familias en las cuales esta devoción^ 
l a mas bella de todas, se pract ican con fidelidad. 
(Revista de Bohemia.) 

«En el Rosario parece que las almas se o lv i ­
dan d é l a s cosas mundanas, caducas y perecede­
ras y se suben hasta los Cielos. El Rosario es y 
ha sido siempre un acto, tanto para las almas, 
grandes como para las comunes; y , sin embargo^, 
no tengo dificultad en conceder por un momento-
que el Rosar.o sea la devoc ión de las mujeres; lo 
cual , lejos de rebajarlas las eleva y ennob lece .» 
(Un escritor cé lebre . ) El Rosario es el dón m á s 
precioso, ilustre, singular y celebrado que la Ma­
dre de Dios concedió á la órden de Predicado­
res. Es para ios mortales á n c o r a s egu r í s ima de 
su sa lvac ión eterna, eficaz a n t í d e t o contra todos 
los dolores del alma. (Rmo. c lóche . ) Predica al 
mundo mi Rosario, dijo la Virgen á Santo Domin­
go, procurando fijar en los corazones de los oyen­
tes los misterios de la E n c a r n a c i ó n , vida y muer­
te de m i Hijo, y cree de mí que s e r á dulce y co­
pioso el fruto que h a r á s en las almas. 

«En t r e los t í tulos insignes con que la Madre de-
Dios es saludada por los pueblos c r i s í i anos , es 
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deno ta ren pr imer t é rmino el tan solemne deli 
Rosario, que despierta en nosotros el perenne r e ­
cuerdo de los s e ñ a l a d o s beneficios por El la con­
cedidos á toda la c r i s t i andad .» (León 13 ) K l Ro­
sario es una devoción en gran manera grata á 
la Virgen, llena de eficacia para la defensa de 
la Iglesia y del pueblo cristiano, y para impe­
trar ele Dios públ icos y particulares beneficios.» 
(León 13.) Gracias á la devoción del Rosario,,, 
usada y adoptada según la inst i tución del Patriar­
ca Santo Domingo, empezaron á r e v i v i r en la 
piedad, la fe y la concordia, y á caer desechos 
en todas partes las maquinaciones y artificios de 
los herejes. (Id.) F u é instituido el Rosario para 
implorar el patrocinio d é l a Virgen contra los 
enemigos del nombre ca tó l ico ; y en ta l concepto, 
nadie ignora que ha servido mucho y muchas ve­
ces para obtener el al ivio de los males de la Ig l e ­
sia. (Id.) 

¡Oh Mar ía! Que no tea yo tan ingrato que no-
corresponda á vuestros deseos rezando el San t í ­
simo Rosario. Salude el mundo cristiano á su Rei­
na María , d á n d o l e las gracias por los beneficios 
que recibimos de sus manos con esta piadosa de­
voción. Apliquemos á esta saludable devoc ión 
aquellas palabras que el Espí r i tu Santo pone en 
boca del que alcanza la celestial s ab idu r í a : "To­
dos los bienes rae vinieron juntarae7ite con el la 
y recibido por su medio innumerables r iquezas .» 
Y g o z á b a m e en todas estas cosas, porque me 
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guiaba esta devoción ó ignoraba yo que ella fue­
se madre de todos estos bienes. A p r e n d í l a sin 
ficción y la comunico sin envidia, n i encubro su 
valor , pues es un tesoro infinito pata los hombres, 
que á cuantos se han valido de él los ha hecho 
p a r t í c i p e s de la amistad de Dios.» (Bolt. E c l ; 
Haced que sea siempre fiel á esta devoción , ¡oh 
Mar í a ! Regina sac ra t í s s imi Rosár i i , ora pro nobis. 
Reina del San t í s imo Rosario, ruega poa nosotros. 

Igim Dei, gui tollis peccáta nrincli. 

E l cordero que San Juan vió en el Apocalypsis 
nos lo seña ló con el dedo, diciendo: «Ecce Agnus 
Dei;» ved aqu í a l cordero de Dios. Este Cordero 
no es otro que Jesucristo; de E l se ha dicho que 
•como una oveja fué llevado al matadero y que se 
inmoló por la sa lvac ión de todo el genero huma­
no. Et pepercit populo suo; (Joel c. 2 ) «y ha 
perdonado á su pueblo ,» dice el Profeta Joel. 
I s a í a s en el cap í tu lo 30: «que e n s a l z a r á su glo­
r i a con p e r d o n a r n o s ; » exaltabitur parcensnobis. 
Muchos son los textos de la Sagrada Escritura 
que nos dicen que - E l Cordero de Dios, Cristo, 
vino para quitar los pecados del mundo. » 

Dios en el Ant iguo Testamento ss mos t ró 
siempre seve r í s imo con los pecadores. Bien pa­
tente e s t á és to , porque los pecados de los hom-
t>i;es fueron castigados con* gravís im'ás penas-; 
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leánse los libros de dicho Testamento y verím 
que solo la lectura de tales castigos nos debe ha­
cer temblar á los pecadores; pero en el Nuevo 
Testamento Dios se manifiesta tardo para casti­
gar y fácil en la misericordia para los pecadores, 
aunque sean g r a v í s i m a s sus faltas. ¿De dónde 
•cambio tan radical? P e r m í t a n m e la e x p r e s i ó n ; 
estonces Dios era como un león; después ama­
mantado el Hi jo de Dios con la lecho de la man­
sísima María su Madre, se convi r t ió de fierísimo 
león en manso cordero. 

Jesucristo, sacrificado como m a n s í s i m o corde-
rs, borró los pecados del mundo. Ahora el pacien-
t ís imo Cordero tolera á los pecadores, les conce­
de tiempo para que hagan penitencia y á ¡os ver­
daderos penitentes, lleno de misericordia, les 
concede el pe rdón de sus maldades. No desespe­
re n ingún pecador, aunque sus c r í m e n e s sean 
aun m á s numerosos que las arenas del mar; a l 
contrario, con humilde y contri to c o r a z ó n diga 
y suspire al cordero divino: Cordero de Dios, que 
quitas los pecados del mundo, p e r d ó n a n o s . Seño r . 
• ¡Oh Je sú s ! que por toda la vida conservaste la 

pr imera cualidad de Cordero, esto es, la humi l ­
dad en grado sumo, sufriendo pacientemente to-' 
das las ingrati tudes, persecuciones, oprobios, 
tormentos y hasta la misma muerte; a l c á n z a m e 
gracia para que, á ejemplo tuyo tenga paciencia 
éu las adversidades; sea constante en tu servicio 
y la cruz que me impongas la l leve p a c í e n t e m e n -
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te; obrando asi a l c a n z a r é de Tí el p e r d ó n de mis-
pecados. Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo, p e r d ó n a n o s , Señor . Agnus Dei , qui 
tollis p e c c á t a mui id i , parce nobis, D ó m i n e . 

Ama Tei, aui tollis peccáta miinal. 

Este es el Cordero que ab r ió el 1 ibro de los. 
siete sellos; lo* veinticuatro ancianos que vio San 
Juan en el Apocalypsis se postraron ante el Cor­
dero y cantaron un cán t i co nuevo. Por este Cor­
dero otra V( z entendemos á Jesucristo, que,, 
muerto como un cordero, se ofreció al Padre D i ­
vino como sacri í icio propiciatorio y satisfactorio; 
por los ancianos, ios Sacerdotes y otras personas 
especialmente dedicadas á. p iomulgar y predicar 
las alabanzas divinas. 

Debemos saber que aquel D iv ino Cordero que 
fué sacrificado en la cruz de un modo cruento, 
ahora en el ai í ; r se s; c i ihcade un modo incruen­
to y se le ofrece al Padre Div ino por los Sacer­
dotes como Hostia g r a t í s i m a . ¡Fel ices aquellos 
que exclaman con la Iglesia durante este Sacr iü -
cio: Cordel o de Dios, que quitas los pecados del 
mundo, e s c ú c h a n o s , Señor . 

Según la doct i ina de los Santos Padres, María-
c o n t r i b u y ó mucho á nuestra r e d e n c i ó n ; así como 
por la sangre del Cordero Div ino C r ^ t o fueron 
borrados nuestros pecados y canceladas nuestras-
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deudas, t a m b i é n es cierto que este Cordero se 
formó de ht sangre pur í s ima de Mar ía ; si Cristo, 
pues, el Redentor del mundo, M a r í a , como 
Madre de Cristo, es Mediadora y Corredentora 
del mundo. 

¡Oh Cristo Je sús ! que por toda la vida tuviste 
otra propiedad del cordero, la mansedumbre, pa­
ra a d m i r a c i ó n del mundo, cuando no tomaste 
venganza de tus enemigos, ni con hechos, ni con 
palabras; que no solo los perdonaste, sino que 
antes de la muerte rogaste por ellos; c o n c é d e m e 
que yo, á imi tac ión tuya, ame á mis enemigos, 
haga bien á los que rae hacen mal y así , según 
tu promesa, mientras yo perdono á mis enemi­
gos. Tú me p e r d o n a r á s mis pecados. Agnus Dei, 
•qui tollis p e c e á t a mundi, e x a u d í nos, DonHne. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mun­
do, escáchanos, Señor . 

Agnus Dei, qui tollis peceáta mundi. 

Junto al Cordero estaban siete Angeles con 
siete tazas ó cá l i ces llenos de la ira de Dios. Por 
estas siete tazas que San Juan vio derramar en el 
mundo, se denotan siete plagas ó penas; por el 
Cordero, Cristo, que puso íin á las plagas, bo r ró 
los pecados del mundo y , como un nuevo y se­
gundo A d á n , nos abr ió las puertas del Paraíso^ 
•cerradas por el pr imero. 
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Así como á Cristo l lamamos nuevo Adán, del 
mismo modo á Mar í a podemos decirla nueva y 
feliz Eva; és to mismo parece que quiso indicar­
nos el A r c á n g e l Gabriel por la palabra Ave, pues 
si la leemos a l r e v é s , dice Eva. L a pr imera Eva 
hir ió á todo el g é n e r o humano; la segunda Eva 
Mar ía lo c u r ó . L a p r imera Eva fué e n g a ñ a d a por 
la serpiente; la segunda Eva Mar í a deshizo la ca­
beza de la serpiente. L a pr imera Eva comiendo 
del fruto prohibido, comió la muerte; pero la se­
gunda Eva M a r í a , por el fruto bendito de su vien­
t re ; nos trajo la v ida á todos. 

No olvidemos en el fin de esta u l t ima conside­
rac ión de lo que es lo ú l t imo : del ú l t imo juicio; 
consideremos bien que ha de venir el Juez Cristo 
rodeado de gran poder y magostad. Consideremos 
que Dios, de un severo León , se hizo manso Cor­
dero; pero otra vez este Cordero, se h a r á s e v e r L 
simo León . Ahora que es t iempo, antes que el 
Cordero se haga León y el Padre se revista de 
la autoridad de Juez, exclamemos muchas vecesi 
«Dios tenga misericordia de nosotros y nos ben­
diga.» (Sal 06.) . 

¡Oh Cristo J e s ús ! que t a m b i é n guardaste la ter­
cera propiedad del Cordero, la pureza, pues ates­
tigua Pilato? que en Tí no encuentra culpa algu­
na y . á pesar de esto, te condena á muerte de-
cruz en medio de dos l ad rónos ; . inucr.fce -dolorosí-
sima fué la tuya , pero, como dice San Bernardo,, 
no eran tus dolores los que te h a c í a n sufrir, eran 
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mis pecados. Señor , en el Cielo no puede ent rar 
lo manchado; haced que lave las raanchaSjde mis 
culpas con una constante penitencia. A h l j o y e y 
escucha esta m i pe t ic ión , de la,. cual pende mi fe­
licidad eterna. AgnusDe i , qui tollis p e c e á t a m u n -
di,, miserere nobis. Cordero de Dios, que quitas 
los pecados del mundo, ten misericordia de noso­
tros. 



IODO DE OÍR u mn ÍU 
L a Misa es un compendio de maravi l las , el m á s 

santo de todos los Sacrificios, que d á a l eg r í a á 
los Ánge le s , g lor ia á la San t í s ima Tr inidad, espe­
ranza á los pecadores, gracias á los vivos y su­
fragio á los difuntos en grado infinitamente ma­
yor que le dieron las obras y mér i tos de todos 
los Santos existentes y posibles, inclusos los de 
M a r í a San t í s ima . ¿Podemos manifestar mejor á 
Dios nuestro reconocimiento que ofreciéndole el 
m á s precioso de los dones que se sirvió conceder­
nos, su Hijo un igén i to , que él mismo nos r ega ló , 
y que se e n t r e g ó por v í c t ima de nuestra reden-
•ción? Entonces sí que podemos decir con Salo-
j n ó n : «Nosotros, Señor , os devolvemos lo que 
nos h a b é i s dado.» (Paral, cap. 29. v. 14.) Si esto 
no fuera ignorado de los fieles, ¿se f a l t a r í a como 
-se falta ai Santo Sacrificio de la Misa? Si esto lo 
sabe el inundo cristiano, ¿cómo ó y e l a Misa dis­
t r a ído , sin considerar siquiera por un momento 
los m é r i t o s y gracias que podemos ganar oyén­
dola con-devoc ión? Para que los que lean este l i ­
bro no falten al precepto cuando les obligue, y 
adquieran m é r i t o s les p o n d r é aquí un método 
sencillo y breve para oír debidamente la Santa 
Misa. 
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O R A C I Ó N P A R A A N T E S DE L A M I S A . 

¡Dios mío! Me pongo delante de vuestros a l ta ­
res para oir el Santo Sacrificio de la Misa. Pu r i f i ­
cad m i c o r a z ó n , encended m i alma en los du lc í ­
simos afectos de vuestro amor, de vuestra h u m i l ­
dad y de vuestra caridad. Llenad m i alma de do­
lor por mis culpas. Dadme un rayo de luz para 
andar por el camino de la v i r t u d . Uno mi inten­
c ión á la del Sacerdote para ofreceros la v í c t i m a 
que m á s os agrada, el Cordero sin mancha, vues­
t ro Hijo y nuestro Redentor. Os ofrezco, si. este 

• Sacrificio en sat is facción de mis pecados y en su­
fragio fie las almas del Purgatorio- que m á s os 
agraden y de m i mayor obl igación. 

LA CONFESIÓN. 

Señor , me reconozco delante de vos y de los 
hombres que soy pecador. P e q u é por m i culpa y 
ya no soy digno del nombre de hijo de Dios. V i r ­
gen San t í s ima , Santo de m i nombre, Angel de 
mi guarda, Santos todos, rogad por raí a l Seño r . 
Oíd, Señor , á vuestra San t í s ima Madre y á vues­
tros escogidos y concededme el p e r d ó n de mis 
pecados: yo los detesto y quierro borrarlos con 
la penitencia. Señor , ten misericordia de mí . 
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INTROITO. 

Y o asisto á- este augusto Sacrificio de la Misa, 
ein nombre de la S a n t í s i m a Tr in idad . Sean alaba­
dos eternamente el Padre, el Hijo y el Espír i tu" 
Santo. 

QUIRIES. 

Señor de todo cuanto tiene ser, mi rad con ojos, 
compasivos á este miserable pecador; tened com­
pas ión de mis miserias y dadme el pe rdón de mis. 
culpas y pecados. 

GLORÍA IN EXCELSIS DEO, 

Gloria á Dios en las alturas y en la t ier ra paz 
á los hombres de buena voluntad. Os alabamos, ; 
Señor , os bendecimos, os glorificamos, os damos 
gracias á la vista de vuestra grande gloria . Vos 
sois el Señor de l a glor ia , el Monarca soberano y 
el Padre omnipotente. Vos solo el Señor , Vos so­
lo el Santo, Vos solo el p i t í s i m o ¡oh Cristo J e s ú s ! 
Vos solo el que tiene poder para salvarnos. ¡Oh 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mun­
do, ten c o m p a s i ó n de nosotros! Desde el Cielo 
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donde reinas y r e i n a r á s eternamente, mi ra con 
compas ión á tus siervos, para que cantemos a l 
fin vuestras alabanzas en la glor ia del Padre ce­
lestial. A m é n . , 

ORACIÓN. 

Dios y Sefior mío , os pido por mis padres, her­
manos y parientes, amigos y enemigos, vivos y 
difuntos, para obtener la vida eterna y el p e r d ó n 
díg mis pecados: por nuestro Sefior Jesucristo. 
A m é n . 

EPÍSTOLA. 

Innumerables fueron los prodigios q u e o b r a s t é i s 
en favor de vuestro pueblo, ¡oh Señor ! ya en e l 
mar Rojo dividiendo las aguas para que pase y 
luego se uniesen para confundir á los ejipcios; y a 
guiándolos por el desierto por medio de una nu ­
be; ya a l imen tándo los con el Maná ; les anuncian 
los Profetas la venida del Mesías y nosotros ve­
mos el cumplimiento de aquellos o rácu los con 
alegr ía de nuestro c o r a z ó n . ¡Quién tuviera las l u ­
ces de los Profetas para anunciaros, los deseos 
de los Patriarcas para serviros y la caridad de 
los Após to les para amaros! 
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EL EVANGELIO. 

Oye alma raía, la regla de tu fé y costumbres. 
Y a no nos hablan, ni nos instruyen los Profetas 
y los Apósto les : es el mismo Jesucristo sentado 
jun to al Padre. E l Evangelio es la ley Santa que 
p r o m e t í cumplir en el Bautismo. Si la guardo con 
exact i tud, me s a l v a r é ; si no la guardo me con­
d e n a r é sin remedio. 

EL CREDO. 
L a F é es necesaria para salvarse; pero la Fé 

sin obran en muerta. Cuando se comienza á v i v i r 
m a l , es consecuencia l eg í t ima titubear en la F é , 
No es la razón la causa de nuestra incredulidad, 
es nuestra voluntad corrompida: pues no hay 
hombres, n i ha habido, n i h a b r á que, teniendo 
buena r azón y sano ju ic io , duden de los Misterios 
y verdades de nuestra Rel igión, á no ser que sus 
costumbres es tén corrompidas. Deseo y quiero 
que m i vida sea arreglada por mi fé. M i salva­
c ión es obra de Dios; m i condenac ión s e r á obra 
de mis acciones. 

OFERTORIO. 

Vos, Señor , os ofrecéis a l Padre Eterno para 
remedio de los hombres. ¿ P e r d e r é yo por culpa 
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nria fruto tan precioso? Vos os entrpg.nis por m í ; 
pues yo me entrego ahora todo á Vos. Aceptad m i 
sacrificio. Yo os consagro mis deseos, mis pensa­
mientos, mis palabras y mis acciones en unión 
del sacrificio incruento del A l t a r . Ofreciéndoos ¿i 
vuestro Hi jo , os pido por la Santa Iglesia, por el 
Romano Pontifice, por los Obispos, P r ínc ipes y 
fieles de toda la cristiandad. Conceded á h-s a l ­
mas del Purgatorio vuestra eterna gloria. Tened, 
piedad, Dios mío, de los pecadores, inílelcs y he­
rejes: y no os olvidéis de vuestras misericordias. 
Haced, Senor; un nuevo prodigio: mi corazón du­
ro y sin v i r t ud trocadlo en santo, fervoroso y 
perfecto. 

PREFACIO. 

Levantemos nuestro corazón hacia lo invisible; 
subamos en espí r i tu m á s arr iba de las nubes, y 
dentro y a de los cielos, en compañ ía do los esp í ­
ritus angé l i cos , bendigamos á Dios. De concierto 
con los "Angeles y A r c á n g e l e s , con los Qu< r u b i ­
nes. Serafines, Tronos, Dominaciones y Potesta­
des, digamos llenos de a l eg r í a : ¡Santo, Santo. San­
to es el Señor de los ejérci tos! Llenos o t á u los 
cielos y la t ier ra de tu gloria. Bendito sen el que 
viene en nombre del Señor . 
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CANON. 

Y a llega el S e ñ o r lleno de humildad y rodeado 
de mansedumbre; ya viene m i Rey respirando 
paz; ya las nubes v a n á ' d e j a r c á e r el rócio del 
cielo para que la t ie r ra produzca al Salvador del 
mundo. No viene con el aparato de los reyes del 
mundo, no trae n i carrozas n i aparato exterior, 
porque nuestros ojos no p o d r í a n soportar su res­
plandor. E l oculta su grandeza; pero anda sobre 
las plumas de los Á n g e l e s . E l no l leva comit iva 
Ilustre; pero es c ie r t í s imo que su Trono es tá sobre 
los Querubines y Serafines. P r e p á r a t e , alma mía , 
para recibir al Esposo. Los adornos que m á s le 
agradan son la humildad, la pureza, la modestia 
y la mansedumbre. Las galas de su agrado son la 
fé v i v a , la esperanza ardiente y la caridad á toda 
prueba. Aumentad, Dios mío , m i fe, alentad mi 
esperanza y abrasadme en vuestro amor. Yo creo 
y espero en Vos y os amo con todo m i co razón . 
M i alma os espera: venid . Señor , para haceros el 
objeto de mis obsequios. : • ' 

ELEVACIÓN. 

Puede decirse a l elevar la Hostia tres veces: 
1 Cuerpo precioso de m i Seño r Jesucristo! Guar-
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dad m i alma y l levadme á de^cans^r á la vidf i 
eterna. 

A la e l evac ión del cál iz otras tres.: ¡Oh sangro 
p r e c i o s í s i m a derramada por todos los hombres! 
Y o te adoro y espero que l i m p i a r á s m i alma de 
.todos mis pecados. 

DESPUÉS DE ALZAR. 

¡Qué milagros, Dios mío , en un solo milagro! 
Todo un Dios sujeto á la voz de un sacerdote; el 
pan y el vino convertidos en cuerpo y sangre de 
Jesucristo; el cuerpo y sangre de Jerucristo real­
mente presentes en nuestros altares. Me atrevo 
á decir con San Agus t ín que: «Aunque el poder 
«de Dios es infinito, no pudo darnos cosa m á s 
«grande ; aunque su sab idur ía no tiene l ími tes , 
«no supo hallar un medio m á s excelente para 
«hace rnos bien; aunque sus riquezas son inmen-
«sas, no tuvo don m á s magnífico que da rnos .» 
.¿Quién no se q u e d a r á a tón i to a l considerar que 
lo que era pan se ha hecho carne, sin dejar dé 
parecer pan? Quién no se a d m i r a r á considerando 
que el pan y el vino se han hecho realmente 
cuerpo y sangro de, Jesucristo? ¡Ay Dios mío! 
no era bastante haceros hombre para salvarnos? 
¿ E r a poco derramar vuestra sangre para obrar 
nuestra Redenc ión? S e g ú r a m e n t e que nosotros 
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jio nos h u b i é r a m o s atrevido á pedir tanto. Pero' 
E l nos dá m á s de lo que nosotros le h u b i é r a m o s 
pedido. J e s ú s quiere que en m e m o i i á de la Cruz 
so celebre el Sacrificio del A l t a r , para estar con 
nosotros hasta el fin de los siglos. Es m á s : quiere 
que nos alimentemos con su misma carne y san­
gre, para que seamos una misma cosa con E l . 
¡Oh prodigio incomprensible de amor! J e s ú s 
abrasado de amor por nosotros! 

PATER NOSTER. 

Padre nuestro que es tá s en los Cielos. Dicha 
grande es la nuestra tener por padre al mismo 
Dios, Padre el m á s tierno, compasivo y ca r iño ­
so de todos los padres. Yo glor i f icaré vuestro 
San t í s imo Nombre, deseando que re iné is sobre 
todas las voluntades. Dadme el alimento tem­
pora l y espiri tual para v i v i r en vuestra gracia 
y l legar luego á l a eterna. Perdono de cora­
zón á mis enemigos y espero que Vos perdonaréis-
mis culpas y pecados, que me saca r é i s tr iunfan­
te en mis tentaciones y que me l i b ra ré i s de todo^ 
aquello que impida la consecuc ión de vuestra, 
g lor ia . 

AGNUS DEI. 

Cordero de Dios, sacrificado en una cruz por 
m í amor, ten piedad de nosotros. V íc t ima adora-
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ble de m i s a l v a c i ó n , a l c á n z a m e el pe rdón de mi& 
pecados. Mediador divino entre Dios y los hom­
bres, abridme las puertas" del Cielo. 

COMUNIÓN. 

Este, es el Pan que bajó del Cielo: el que come 
este Pan vivi rá eternamente. Creo firmemente es­
ta verdad; pero veo que no soy digno de tanto-
favor. Si Vos no me llamaseis, ¿cómo me atreve­
r ía no digo á recibiros realmente, pero n i tan si­
quiera espiritualmente? Pero Vos me l l amá i s y 
espero que supl i ré is lo mucho que me falta para 
recibiros dignamente. Venid amor santo, á to­
mar posesión de m i , Venid, que m i alma suspira 
por ese amor. Yo me uno á Vos, ¡oh Dios mío,!, 
y quiero que esta unión sea eterna. 

ÚLTIMAS ORACIONES. 

Jesucristo mur ió en una cruz para reconcil iar­
nos con su Eterno Padre, mediante el Sacrificio 
que hizo de sí mismo. Este Sacrificio se renueva 

.todos los días de un modo admirable en nuestros 
altares. Vos, Dios mío, os sacr if icáis por m i sa­
lud: pues yo quiero sacrificarme por vuestra glo-
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r í a . Vos os e n t r e g á i s á las criaturas: pues yo rae 
entrego todo á Vos, m í Dios y m i dueño : hu i ré 
en adelante hasta de la sombra de pecado y 
a c e p t a r é las cruces que me enviós para satisfa­
cer por mis culpas pasadas. 

BENDICIÓN, 

Bendecidme por mano de vuestro Sacerdote 
para tener constancia en el cumplimiento de los 
p ropós i to s que he hecho. 

ULTIMO EVANGELIO. 

E l peligro mayor del hombre es no-reconocer 
a l Hijo único del Padre, bajado de los Cielos para 
e n s e ñ a r n o s con sus palabras, sus ejemplos y sus 
preceptos el camino que conduce al Cielo. No 
p e r m i t á i s ; Dios mío, que sea yo de es? n ú m e r o , 
n i de los cristianos que os deshonran. Yo os re­
conozco y adoro por m i Salvador; en Vos pongo 
m i confianza y nada me s e p a r a r á de Vos, n i las 
prosperidades, n i las desgracias me a p a r t a r á n de 
vuestro servicio. Dadme gracia para santificar 

•me en esta v ida y poseeros eternamente en lá 
o t ra . Amen . 
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ACCIÓN D E G R A C I A S D E S P U É S D E L A M I S A . 

, Beneficio grande es el que acabo de recibir de 
vuestra mano. Me h a b é i s preterido á otros mu­
chos que no han tenidq l a dicha de oir el Santo 
Sacrificio de la Misa, preferencia que me obliga 
á, estaros m á s reconocido, porque estos la hubie­
ran oido con m á s piedad, recogimiento y fervor 
que yo. Propongo oir ía en lo sucesivo con m á s 
devoc ión . Para conseguirlo c u m p l i r é antes la.s 
obligaciones de m i estado. Así sea. 
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DE L A CONFESION 
E l Sacramento de la Penitencia es la medicina 

para la salud del alma. ¿Cuál es la causa que ha­
ce que unos se levanten de los pies del confesor 
llenos de gracia y perdonados sus pecados, y 
otros u á i criminales que antes, por haber come­
tido un sacrilegio? Consiste en que los primeros 
se disponen debidamente para confesarse, a l pa­
so que los segundos so llegan á los pies del Con­
fesor sin p r e p a r a c i ó n , totalmente indispuestos. 
Desgraciadamente el n ú m e r o do estos es más 
crecido de lo que se cree, i l u d í a s confesiones y 
poca enmienda. Muchos penitentes y la relaja­
ción aumenta de día en d ía . Pieflexioncmos noso­
tros para disponernos debidamente. 

O R A C I Ú N P A P A A N T E S D E L E X A M E N D E G O K C I E f i C ! A . 

Dios Omnipotente que ves b á s t a l o s m á s re­
cóndi tos pensamientos del corazón humano, aquí 
me leí cis á vuestros pies implorando vuestra 
asistencia para conocer debidamente mis culpas. 
Conceded ni c un rayo de vuestra, luz, alumbrad 
mi enlendimiento, i lustrad m i alma ó imponed 
silencio á mis pasiones para registrar hasta los 
m á s ín t imos sentimientos de m i corazón y ver 
con claridad las ofensas que os he hecho. Esta 
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gracia os pido y la espero de vuestra misericor­
dia. Vi rgen S a n t í s i m a , Angel de m i guarda, San 
J o s é y d e m á s Santos de m i devoción alcanzadme 
esta gracia. 

K X A M E N . 

I .0 En orden á Dios. He tenido fé, esperanza 
y caridad? l i e practicado los actos de estas v i r ­
tudes? He respetado el santo nombra de Dios, ó 
le he ofendido con blasfemias y juramentos falsos? 
He santificado las fiestas? He oido misa,-todos los. 
d í a s festivos? L a he oido con devoción? He guar­
dado los ayunos? He faltado á las vigilias? Y los 
d e m á s preceptos como los he guardado? E x a m í ­
nate bien y con detenimiento. 

2. ° En orden de sí mismo. He tenido cuidado 
•de mis domés t icos ó criados como si fuesen de 
m i famil ia no solo en lo temporal , sino t a m b i é n 
en lo espir i tual , procurando que v ivan como bue­
nos cristianos? He respetado y obedecido á mis 
superiores? He cumplido las obligaciones de m i 
estado? He asistido á diversiones do suyo peca­
minosas é i l íci tas? Y en las l íc i tas , como me he 
portado? He tenido templanza en la comida y 
bebida? Cómo he conservado la pureza del cuer­
po y del alma? La he manchado con pensamien­
tos impuros, con palabras y conversaciones inde­
centes y con obras deshonestas? 

3. ° En orden al prój imo. He tenido odio a l 
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prój imo? Le he deseado ó hecho a l g ú n mal? Me 
he alegrado de sus desgracias y entristecido en 
sus prosperidades? He quitado a l p r ó g i m o !o su­
yo ó lo he retenido contra su voluntad? Le he 
perjudicado en su honor, fama ó hacienda con 
murmuraciomes, calumnias y vejaciones? Exa­
m í n a t e bien en estos tres puntos, hasta que co­
nozcas el n ú m e r o de tus faltas; y si esto no es 
posible, aproximadamente c u á n t o s pecados has 
cometido al día ó á la semana. Si no puedes n i 
aun esto, di al confesor tus malas costumbres y 
e l tiempo que han durado. Si haces lo que es té 
de tu parte, el Seño r te i l u m i n a r á y te d a r á á co­
nocer m á s de lo que yo te he dicho en los tres 
puntos del examen. 

O R A C I Ó N P A R A P E D I R Á D I O S E L D O L O R . 

Dios de bondad y de clemencia, que habéis 
alumbrado m i inteligencia para conocer el nú­
mero de m u pacados, infundid en m i alma un 
verdadero dolor de todos ellos, dolor vehemente 
que me haga l lo rar mis culpas y pecados y for­
m a r un verdadero propós i to de no volver á ofen­
deros. 

M000 DE F O R M A R E L DOLOR. 

, San Carlos Borromeo, para formar el dolor 
de scend í a con el pensamiento a l infierno, consi-
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d'eraba los tormentos y las penas que h a b í a me­
recido por el pecado y se m o v í a á aborrecerle. 
Subía después al cielo y ponderando los grandes-
bienes y paz que Dios promete á los justos, bienes 
que él no podía esperar por haberse hecho imdíg-
no de ellos por sus pecados y se excitaba m á s a l 
dolor. Iba , por ú l t imo, a l Calvario y viendo á un 
Dios hombre herido, llagado y muerto por el pe­
cado, conociendo su malicia , a b o r r e c í a de cora­
zón sus faltas. 

O T R O MODO D E F O R M A R E L D O L O R . 

Qué he hecho yo . Dios mío , pecando? Me he 
privado voluntariamente de la gracia, he u l t ra ­
jado á J e s ú s , he incurrido en su enojo, he perdi­
do el derecho al Cielo y me he hecho acreedor a l 
infierno. Puede haber mayor desgracia para mí 
que ser enemigo de Dios y exclavo del demonio?' 
Yo soy hombre destinado al infierno, y esta des­
gracia por haber pecado, por mi culpa. E l demo­
nio me e n g a ñ ó con sus halagos y atractivos; y yo,, 
sin pararme á reflexionar que me separaba de 
Dios, seguí sus consejos y he llevado una v ida 
licenciosa, de desorden y de vicios. Mas ¡ay! que 
las promesas del demonio eran falsas y no puedo-
esperar otra recompensa que el infierno. ¡ Insen­
sato y necio de mi ! Se pasaron los placeres c r i ­
minales, y de mis desó rdenes y pecados no me 
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q u e d a r á m á s que la v e r g ü e n z a , la desespe rac ión 
y ol l lanto si muero en rebe l ión i m p í a contra Dios. 
Para mí no h a b r á , C i e l o , a r d e r é eternamente en. 
•el infierno. Estos s e r á n , si, los tormentos de los 
que mueren en pecado mor ta l ; pero yo, Dios mío, 
detesto mis culpas y me pesa de todo corazón el 
haberlos cometido. P e r d ó n , Señor , misericordia, 
misericordia, que propongo antes mor i r que pe­
ncar. 

¿A qu ién he ofendido? A un Dios de infinita 
hondad, de inf ini ta misericordia, de infinita cle­
mencia. Contra qu ién pequé? Contra un Dios que 
me dió el ser y me conserva la vida, que me redi­
mió con su sangre: en una palabra, que conti­
nuamente me hace inmensos bienes y n ingún 
m a l . Jesucristo se hizo hombro y no pe rdonó pe­
nas, fatigas n i trabajos para salvarme; sudó san­
gre; sufrió azotes, espinas y una afrentosa muer­
te sobre la cruz por l levarme al.Cielo. ¿Cómo he 
tenido valor para pecar? ¡Oh, Dios mío, si yo pu­
diese derramar m i sangre para l ava r las man­
chas de mis pecados! , . . . . ¡Oh corona de espinas! 
¡Oh clavos! ¡Oh lanza! ¡Oh cruz! Venid á mí pa­
r a que espíe mis culpas. Romped m i pecho de do­
lor por haber ofendido á m i buen Padre, á mi 
amoroso Redentor, á m i amigo verdadero, á mi 
humilde Legislador. Me pesa ¡oh J e sús ! de haber 
pecado contra Vos, m i bien, m i salud y raí vida. 
Muera yo antes de volver á ofenderos. Siento ¡oh 
Dios mió! en m i alma el haberos injuriado. Pie-
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«dad, Seño r , piedad de esta v i l c r ia tura y dadme 
la muerte antes que volveros á ofender. A m é n . 

Nota. Muchas confesiones se hacen mal por 
fa l ta de dolor. No basta recordar los pecados, 
no: es necesasio concebir un verdadero dolor de 
todos ellos y formar un sólido propós i to de no 
volver á cometerlos. Si ésto no se hace, de nada 
sirve traerlos á la memoria. 

ORACIÓN P A R A A N T E S D E C O N F E S A R S E . 

¡Oh Dios mío! que no que ré i s la muerte del pe­
cador, sino que se arrepienta y v iva ; derramad 
vuestras gracias sobre mí. Vos que me habé i s 
dado gracias para conocer mis culpas, para for­
mar un verdadero dolor de todas ellas y hacer 
verdaderos propósi tos de no volver á cometerlas, 
asistidme ahora para declararlas con todas sus 
•circunstancias al confesor. Dadme gracia para 
ponerme á sus pies con humildad, modestia y 
conpunc ión y para oir de su boca con docilidad 
de alma arrepentida la r ep rens ión que juzgue ne­
cesaria y cumpl i r la penitencia queme impusiere. 

ORACIÓN P A R A D E S P U É S D E C O N F E S A R S E . 

¡Qué a l e g r í a la mía , oh Salvador! mis pecados 
me t en í an triste y abrumado bajo el peso de mis 

9 
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culpas; pero ya me veo libre por vuestra infinita 
misericordia. ¿Cómo d a r é debida sat isfacción á 
vuestra just ic ia ofendida con mis pecados? Cum­
p l i r é la penitencia que me ha impuesto el confe­
sor con puntualidad y fervor y no h a r é caso de 
mis pasiones, pues por riguroso que seaes infini­

tamente menos lo que yo hago de lo que merecen 
mis pecados. Ayudadme, Virgen San t í s ima , A n ­
gel Santo de m i guarda y d e m á s Santos de m i de­
voc ión , alcanzadme el don de la perseverancia. 
A m é n . 
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OE L A SAGRADA COMUNION. 

E l que come indignamente el cuerpo de Jesu­
cristo come su propio j u i c i o y condenación. ¿Har 
b r á cristiano tan temerario que se atreva á fir­
mar su sentencia de muerte? No lo permita Dios. 
A c é r c a t e á la mesa de los Ánge le s , pero con las 
debidas disposiciones. Si en lugar de recibir lo 
santamente lo haces con una conciencia c r i m i ­
na l , en vez de santificarte con la sangre del Cor­
dero sin manci l la , te tragas tu propia condena­
ción y haces, dice San Cipriano, violencia a l 
cuerpo y sangre de Jesucristo. 

P A R A A N T E S D E L A CONIUNIÓN. 

Nada hay tan úti l para las almas, n i nada pue­
de inflamarlas mejor en el amor divino que la Sa­
grada Comun ión . En el Hijo ha puesto el Padre 
todas sus riquezas. Cuando Jesús viene á las al­
mas por la Sagrada Comunión las l lena de gra­
cias; entonces esta dichosa alma puede decir: To­
dos los bienes me han venido con l a Euca r i s t í a . ¡Oh 
Santa Comunión! E l Amor de J e s ú s te ins t i tuyó , y 
ese mismo amor obliga á J e s ú s á decirnos: Venid, 
tomad y comed. Comed no un manjar terrestre, 
sino celestial, el Pan de los angeles, m i mismo 
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Cuerpo ¡Oh prodigi > incomprensible de amor! 
E l profeta I sa í a s q u e r í a que se manifestasen á 
todo el mundo las invenciones del amor le Dios 
para hacerse amar de los hombres. Pero, ¿quién 
hubiera creído lo que el amor de J e s ú s ha obra­
do por el amor de los hombres? ¿Qué imaginación 
por v iva que fuese, pudo comprender que el Ver­
bo encarnado bajo las especies de pan y vino, 
h a b í a de ser el alimento dé los hombres? Tomad 
y comed, nos dijo Jesucristo, este es mi cuerpo: to­
mad y bebed, esta es mi sangre. ¡Oh prodigio en­
t r e los prodigios del amor Dios para el hombre! 

Pero, ¿Cómo tiene J e s ú s tan ardiente deseo de 
que le recibamos en la Comunión? Porque el que 
ama desea estar siempre unido con el objetó de 
su amor. Y esto, sucede cuando comulgamos? Sí: 
J e s ú s lo ha dicho: E l gue come m i carne y bebe 
m i sangre-está en Mí y Yo en él. ¡Oh divino Esposo 
de nuestras almas,! d i ré con San Lorenzo Justi-
niano. Vos habé i s querido por este Sacramento 
de amor que vuestro co razón y el nuestro fuesen 
un solo co razón . En la Sagrada Comunión Jesús 
se une á nuestra a lma y nuestra alma á Jesús; 
pero no con unión ficticia y aparente, sino con 
una unión rea l y verdadera. El amor que Dios 
tiene á los hombres es inmenso. E l fuego de su 
amor es tan intenso que quiere que seamos una 
misma cosa con E l , no solo en el Cielo, sino en 
l a t ie r ra por la u n i ó n de la E u c a r i s t í a . Dice San 
Erancisco de Sales que: «en ninguna parte se 
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« m u e s t r a el Salvador m á s tierno n i m á s nmante 
«que en este Sacramento, en donde se anonada, 
«por decirlo así , y se realice á alimento para pe-
« n e t r a r las almas y unirse al co razón de los 
«fieles.» 

Según esto, ¿qué hayo por J e s ú s adorable? Ve­
nid, Uios de infinito amor, venid á mi alma, y 
llenadla de vuestras finezas. Venid, objeto de 
mis c a r i ñ o s De los muyores pecadores h a c é i s 
Santos; obrad en mí ese milagro. Yo me arre­
piento de haberos ofendido y quisiera morir de 
pena y do dolor. Vos me Mamáis á la penitencia; 
hacedme vuestro amante hasta mor i r . : ¡ t í o s t i a 
Sacrosanta! Ven á mis labios y hazme gustar­
las delicias, que gustan las almas puras. ¡Oh dul-, 
cisimo J a s ú s ! Atraed me con las dulzuras del, 
amor in-finito que me manifes tá is en ese Sacra­
mento de amor. Yo de j a r é las cosas criada&v-y 
c o r r e r é hacia Vos, como e l ciervo.•sediento correr 
á buscar las aguas. » •>;••. •>• 

¡Ah quién me diera las vir tudes -de los Santos-, 
para recibiros! ¡Oh si yo os amase con el amor 
que os a m ó Mar ía S a n t í s i m a ! Pero, Señor , \ o soy 
un pobre que no rae a c e r c a r í a á esa celestial me­
sa, si Vos mismo no rae l la raasé is . Tengo espe­
ranza en Vos y creo que rae l í eña ré i s de r ique­
zas celestiales. Yo no tengo nada q ü e ofreceros,' 
mi cor . izón e s t á frió : como é l hiélo;; santificadhy 
con vuestra venida y haced que yó v iva en Vos4 
y para Vos. -, ' ' ' ' " 

i 
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Nota. Al comulgatorio so debe acercar vesti-, 

do honestamente y con gran humildad y devo­
ción. Cuando tocan la. campanilla debe decirse:. 
Señor mió Jesucristo yo no soy, etc. Es práctica, 
muy general entre personas piadosas hacer antes, 
de comulgar actos de contrición. 

PARA DESPUES DE LA COMUNION. 

A L P A D R E E T E R N O . 

Santísimo Padre, yo indigna criatura he reci­
bido á vuestro amadísimo Hijo y, como si fuese 
cosa mía, lo tengo en mi pecho: así como El se 
ofreció cuando estaba reclinado en el pesebre y 
pendiente en la cruz, yo lo ofrezco á vuestra so­
berana Magestad para alabanza y gloria vues­
tra, en reconocimiento de vuestro dominio, en 
acción de gracias por todos los beneficios recibi­
dos y en satisfacción de mis pecados. 

P E T I C I Ó N . 

Señor, recibiendo á vuestro Santísimo Hijo me 
he hecho participante de todos sus méritos; apo­
yado en éstos me atrevo á suplicaros me déis 
gracia para cumplir siempre vuestra santísima 
voluntad; para vivir y morir en Vos; para ser hu-
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milde, casto, perfecto y lleno de caridad. Dadme, 
oh Santísimo Padre, fuerzas para cumplir la 
muy santa voluntad de vuestro Hijo; adornad­
me con aquellas santas virtudes de Fé, Esperan­
za, Caridad, Paciencia, Castidad, etc, y todas las 
gracias que sabéis me son necesarias; iluminad 
mi entendimiento para conocer lo que queréis de 
mí, para serviros con fidelidad y para amaros 
constantemente. Amén. 

ACCIÓN D E G R A C I A S . 

Gracias os doy, benig-nísimo Jesucristo, por­
que á mí, miserable pecador, me habéis admitido 
al convite de vuestra mesa celestial. ¡Oh buen 
Jesús, única esperanza y vida de mi almal- ¡Oh 
dulzura de mí corazón! ¡Oh eterno bien mío! 
Úneme íntimamente á la gloria de tu dulcísimo 
Nombre. Yo os ofrezco esta comunión para eter­
na gloria vuestra y por la salud de todos. 

ORACIÓN D E S A N I G N A C I O . 

Alma de Cristo, santifícame; 
Cuerpo de Cristo, sálvame; 
Sangre de Cristo, embriágame; 
Agua del costado de Cristo, lávame; 
Pasión de Cristo, confórtame; 
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Oh buen J e s ú s , ó y e m e ; 
Dentro de tus llagas, e s c ó n d e m e ; 
No permitas que yo me separe de Tí; . 
D e l enemigo ma l ignó , def iéndeme; 
En lá hora de mi muerte, l l á m a m e , 
Y m á n d a m e venir á Tí, 
Para que con tus Santos te alabe. 
Por los siglos de ios siglos. A m é n . 

O T R A ORACIÓN DE S A N I G N A C I O . 

Tomad, oh Señor , y recibid mi l ibertad, m i me­
moria , mí entendimiento, m i volui tad y todo 
cuanto yo tengo y poseo. Vos, Señor , me h a b é i s ' 
dado, todas estas cosas y yo os las devuelvo: d i s ­
poned de ellas según vuestra san t í s ima voluntad. • 
Dadme vuestra gracia y amor, y con 
suficiente. • -

ñ L A VIRGEN SANTÍSliVÍA. 

¡Oh Mar ía ! Vi rgen y Madre San t í s ima , yo he 
recibido á vuestro Hijo San t í s imo, aquel Hijo que 
concebiste por v i r t u d del Esp í i i tu Santo, aqué l 
que alimentaste y estrechaste cu tus' brazos y 
que llenaste,de ca r iños ; 'este irdsmoVos 'p résen to 
humildemente-para que los es t reché i s en vuestros 
brazos, para que le améi s con vuestro ct írázóh: 
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yo os lo ofrezco para vuestra glor ia y para que-
socorra mis necesidades y las de todo el mundo. 
Yo os ruego, p iados ís ima Madre, me a l cancé i s el 
p e r d ó n de mis pecados, abundantes gracias para 
servirle fielmente y , por fin, la gracia final, pa­
r a que contigo le pueda alabar por los siglos de 
los siglos. A m é n . 

A l m a de la Virgen, i l u m í n a m e : 
Cuerpo de la Vi rgen , c u s t ó d i a m e ; 
Leche d é la Virgen , a l i m é n t a m e ; ' 
T r á n s i t o de la Vi rgen , c o n f í r m a m e ; 
Oh M a r í a Madre de fervor, i n f l ámame , ' 
Para que el Hijo que llevaste én tu seno me fa­

vorezca; 
Haz que siempre te imite; 
Para que no rae vuelva frío, p r o t é g e m e ; 
En la hora de m i muerte, l l á m a m e ; 
P r e p á r a m e el camino seguro que l leva á Tí , 
Para que con tus elegidos te glorifique 
Por los siglos de los siglos. A m é n . 

P A R A P E D I R POR T O D A L A I G L E S I A . 

Santifica, piadoso Padre, a tu Iglesia, aparta 
de ella todos los e scánda los y cismas, para que 
haya un solo rebano y un solo Pastor; l lena de-
misericordia á todas las gentes, i lumina sus co­
razones para que todos te amen; disipa los con­
sejos impíos para que no hagan guerra á tu Rei-
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no y á la propagación de tu gloria; dá al Roma­
no Pontífice, á los Prelados, á todos los eclesiás­
ticos y religioso su amor, para que cumplan con 
sus deberes; á los Emperadores, Reyes, Prínci­
pes y Magistrados, sabiduría, con la cual admi-
mistren fielmente la justicia; á los agonizantes, 
verdadera contrición y tu amor; á los pecadores, 
perdón y verdadera enmienda; á mis enemigos, 
tu caridad y tu dulzura; á mis amigos, bienhe-
chorés y consanguíneos, tu dilección; á las almas 
del Purgatorio, principalmente á aquellas que 
estoy mas obligado, el descanso y la bienaventu -̂
ranza eterna. Amén. 

Otras muchas peticiones se pueden hacer, se ­
gún las necesidades de cada uno. Ninguna oca­
sión tan propicia como ésta. 
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E R R A T A S MAS IMPORTANTES 
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14 
17 
17 
18 
26 
83 
92 
98 

107 

10 y 11 Obras detodos obras de í r a n 
mentó, pero que 
no están al al­
cance de todot. 

19 
11 
18 
26 
23 
19 
23 
15 
19 

alcanzaremos 
entienden 
exaudí 
coelís 
as 
Asueron 
con tituido 
Santórum 
aun más 

alcanzarémos 
se entienden 
axaúdi 
coelis 
así 
Asnero 
constituido 
Sanctórum 
más 
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